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  La Ciudad del Dinero





    Por

        José Carrera
Fondo negro y sobre éste, en letras blancas





VIERNES, 9:00

1.-Int. Banco de La Ciudad. Mañana.

El Banco, una oficina de tamaño medio, diez empleados, dos cajas, bastante público, acaba de abrir sus puertas. Un hombre de mediana edad, el VIGILANTE DE SEGURIDAD, observa a la gente que entra y sale. Nos fijamos en Armando Silvestre ( 45 ), taxista, cabellos muy cortos y rostro con el ceño fruncido, que acaba de entrar, y lo seguimos hasta el mostrador, en donde la EMPLEADA1, una joven, le atiende, y tras hablar con él unos instantes, asiente y se dirige al bunker de caja, en donde cruza unas palabras con el CAJERO. Éste mueve la cabeza afirmativamente y se agacha para coger varios fajos de billetes. Al cabo de unos instantes, entrega varios sobres conteniendo los fajos de billetes a la EMPLEADA1, que le hace una seña a ARMANDO, y ambos se dirigen hacia un despacho al final del mostrador.

Corte a

FONDO NEGRO Y SOBRE ÉSTE, EN LETRAS BLANCAS





        11:30

2.-Int. Banco de La Ciudad. Mañana.

Dos mujeres acaban de entrar en el Banco y se dirigen hacia el mostrador. MAURI( 34), morena de cabellos muy cortos, camiseta y vaqueros, un tatuaje de un dragón en el brazo izquierdo, andares y rostro ligeramente masculinos, y LETICIA (19), rostro angelical, vestido de verano, vaporoso,  largos cabellos trigeños, y gestos muy femeninos. Llegan al mostrador y MAURI le hace un gesto de ánimo a LETICIA, que se dirige al EMPLEADO1, un joven con aires de triunfador.

LETICIA:Quiero cancelar mi cuenta( mientras le tiende una libreta).
El EMPLEADO1 la examina, pasando las hojas, y levanta la mirada sorprendido.

EMPLEADO1:Se va a llevar todo éste dinero en efectivo AHORA?( Haciendo especial hincapié en la última palabra).
LETICIA cruza una rápida mirada con MAURI, y despues asiente con un gesto dulce. El EMPLEADO1 suspira, se encoge de hombros y se dirige hacia el bunker de caja.

LETICIA mira unos instantes a MAURI. Plano detalle de la mano de la joven, rozando los largos y delgados dedos  de MAURI.


Corte a

FONDO NEGRO Y SOBRE ÉSTE, EN LETRAS BLANCAS





12:45

3.-Int. Banco de la Ciudad. Mañana.

El EMPLEADO1 está escribiendo algo en el ordenador cuando suena el teléfono. Lo descuelga y saluda como es habitual. Asiente, escucha, toma un par de notas y después se despide con amabilidad. Se dirige a la EMPLEADA1, que acaba de terminar de atender a un cliente.

EMPLEADO1: Oye, acaba de llamar el Alcalde. Quiere hacer una transferencia de 20 millones.

EMPLEADA1:Sí, ayer habló con el director. (suspira). Se va a comprar un coche nuevo. Un Ferrari, un Porsche o algo así. Te acuerdas de Mario Cabrera?.

EMPLEADO1 (haciendo memoria rápidamente): Sí, el constructor, perfectamente. Quién lo iba a olvidar?. Uno de los tios más ricos de la ciudad, y muere salvándole la vida a dos niños en un incendio. Nadie se lo podía creer. El tipo se pasaba la vida de fiesta en fiesta, le ponia a su mujer todo lo ponible, y de repente....

EMPLEADA1: Vale, pues su familia ha puesto su coche en venta, y el Alcalde lo va a comprar. Así que puedes hacer la transferencia sin problemas.


EMPLEADO1:Ya, coño, pero necesito una firma.


EMPLEADA1 (armándose de paciencia): ES EL ALCALDE. Haz la transferencia, anda.


El EMPLEADO1 se encoge de hombros, asiente , se sienta en su mesa y comienza a teclear la transferencia. La cámara se situa sobre su hombro, y la imagen se centra en la cifra de 20.000.000 de ptas, y se sigue centrando hasta que el símbolo “$” ocupa toda la imagen.


Fundido a negro.



TITULOS DE CRÉDITO DE LA CIUDAD DEL DINERO


De negro, mientras suena You Really Got Me versión Van Halen, vemos un billete girando ante nuestros ojos, y la cara del tipo del billete va cambiando a cada giro, convirtiéndose en los diferentes rostros de los diferentes protagonistas. De las esquinas del billete van emergiendo los diferentes nombres del equipo técnico de la pelicula, mientras el billete comienza a girar cada vez más rápido, hasta que se convierte en un torbellino que ocupa toda la pantalla.

4.-Ext. Monte de los Olivos. Anochecer.

Nos encontramos en una pequeña explanada de hierba, al final de la cual podemos ver un banco de piedra sobre el que asoman dos cabezas, de espaldas a nosotros. Frente al banco, una increible vista de la ciudad, y la ténue luz del sol que se va escondiendo tras ella en el anochecer.

Las dos personas sentadas en el banco son ARMANDO SILVESTRE, al que ya conocemos de la escena 1, y Joao Vales (39), portugues,  media melena, ojos negros, cejas pobladas, barba de tres dias, traje sin corbata.

ARMANDO: Mañana. A  las 10 de la noche. Yo estaré en el Taxi.( habla mirando al frente, hacia la puesta de sol y la ciudad, con los codos apoyados en las rodillas). Usted entra. Los 8 millones estarán en la cómoda, segundo cajón, entre la ropa, en nuestro dormitorio ( busca en el bolsillo de su camisa y le tiende un papel. Al cambiar de manos, podemos ver que se trata de un plano de un apartamento, dibujado a boligrafo). DIANA estará en la cama. Leyendo o viendo la TV. Usted... ( se detiene. Le cuesta decirlo) Usted hace lo que tiene que hacer, revuelve la habitación, revuelve el salón,  y después coge el dinero y se va. ( busca en su chaqueta y extrae un sobre grueso, que tiende a VALES). Aquí están los 7 kilos. 

VALES (sujeta el cigarrillo que fumaba en la comisura de sus labios y abre el sobre. Examina el interior, asiente y despues de cerrarlo, se lo guarda en su chaqueta): Non quero que avise a la policia ata unha hora despois.( mira detenidamente a su interlocutor). Una hora. Es todo el tempo que nesesito.

ARMANDO: No hay problema. (traga saliva, nervioso). Una hora. O dos. Da lo mismo. No llegaré a casa hasta las doce, supongo, así que tendrá tiempo de sobra para arreglar sus cosas.

VALES deja caer el cigarrillo al suelo. Mira hacia la puesta de sol, toma aire, sonrié ligeramente y después pisa la colilla y la retuerce contra la hierba.

VALES: As mulleres son todas unhas furcias. (su rostro cambia a la seriedad absoluta). Non quero volver a saber nada de vostede.

Se incorpora y le mira fijamente un instante. ARMANDO intenta aguantar la mirada, pero no puede, y la desvía hacia el mar.

ARMANDO: Quiero que sepa quién le ha contratado.

VALES: No se preocupe. No se me dan mal los discursos.

Desde el mismo punto de vista que al principio de la escena, vemos como VALES comienza a caminar en dirección a la derecha de la imagen, desapareciendo de cuadro, y ARMANDO se queda solo, mirando la ciudad bañada por cientos de luces, envuelta prácticamente en la noche.

5.-Int. Bar. Noche.

VALES está sentado en un taburete, en la barra del bar. Muy poca gente en el local. Un CAMARERO, apoyado en la barra, de espaldas a VALES, observa las noticias en la TV. VALES observa en silencio su vaso de Tequila y la botella al lado de este. 

Primer plano del rostro de VALES, con la mirada perdida. En unos rápidos fogonazos podemos ver.

-La cara de un anciano, con el rostro ensangrentado, los ojos cerrados.

-VALES en un contrapicado, disparando sobre el anciano.

-VALES haciendo el amor con una mujer, en una cama.

-Una pareja de mediana edad haciendo el amor en una cama.

-EL mismo plano de VALES, disparando.

-VALES haciendo el amor con otra mujer, contra una pared.

-Un muchacho de unos 16 años, picándose en un callejón.

-El mismo plano de VALES, disparando.

Se suceden varios planos de personas muriendo y de VALES disparando y haciendo el amor con mujeres diferentes, los planos son cada vez más rápidos, hasta que casi no podemos distinguir a las personas, y el encadenado de escenas termina con VALES golpeando la barra del bar con su vaso de tequila vacío.

El CAMARERO se vuelve hacia él, sorprendido por el golpe.

VALES le devuelve la mirada y, medio sonriendo, le muestra el vaso vacío.

VALES: Es el último. Lo dejo. Se acabó.

EL CAMARERO le observa, como estudiándolo. Despues, mira la botella de Tequila, aun con casi la mitad de líquido en su interior. 

VALES observa su rostro reflejado en el espejo, tras la barra.

Primer plano de VALES, primer plano del reflejo de VALES.


REFLEJO DE VALES (con una sonrisa irónica): Y también vas a dejar de follar?

VALES deja un par de billetes sobre la barra mientras abandona el taburete.

VALES: El último...(susurra, y abandona el local)

Corte a

6.-Int. Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Dormitorio. Noche.

ARMANDO entra en el dormitorio. Mira a la mujer que duerme profundamente. Abre un cajón de la cómoda y deja el sobre con el dinero entremezclándolo con la ropa.

7.-Int. Apartamento de ARMANDO y DIANA. Cocina. Mañana.

ARMANDO está tomando el desayuno, sentado a la mesa, en la cocina. DIANA (35), camisón vaporoso, cabellos castaños, muy guapa, exhuberante,  gesto cansado, entra y se echa leche en una taza, que introduce en el microondas. ARMANDO no levanta la vista de su taza, en la que moja magdalenas con gesto casi compulsivo.

DIANA: Ayer no te sentí llegar.

ARMANDO (tragando): Llegué tarde. Los viernes, ya sabes...Mucho trabajo.(hace un gesto como descuidado). Que curioso, estabas tu sola en cama.

DIANA (mientras quita la taza del microondas y comienza a echar café soluble en ella): Eres un paranoico, lo sabías?. Bueno, si eso fuera lo peor que pudiera decir de ti, no me importaría.

ARMANDO no responde. Bebe café.

DIANA (sentándose a la mesa, frente a él): Paranoico y estúpido. Si tuviera que hacer algo con alguien, no lo haría en esta jodida casa, a ver si lo vas entendiendo. Con haber pasado la vergüenza que pasé una vez, ya me llega.

ARMANDO: Como puedes ser tan hija de puta.... ( se incorpora y tira la taza en el fregadero, rompiéndola. La mira, mira a DIANA, y comienza a caminar hacia la salida de la cocina, pero se detiene y agacha la cabeza, hasta situar sus labios en el oido derecho de DIANA). Solo quiero que entiendas dos cosas. No voy a consentir que te folles a nadie en esta casa, nunca más. Y quiero ver la maldita cocina limpia cuando regrese esta noche..( levanta la cabeza, y antes de salir por la puerta, le dedica una rápida mirada de odio).

Mientras mantenemos un primer plano del rostro de DIANA, escuchamos en off como se cierra la puerta del apartamento. DIANA permanece unos instantes sin saber qué hacer, y despues bebe la taza de café de un largo trago, abandona la cocina y camina hacia el recibidor, toma el teléfono y marca un número. Espera unos segundos y una voz masculina contesta.

DIANA: Oye, mejor que no nos veamos hasta el lunes. (  escucha una larga parrafada desde el otro lado). Cariño, no te confundas. Nos veremos cuando yo diga. Y no te pongas meloso. No eres más que alguien con quien me gusta follar. Si mi marido supiera hacer la mitad de las cosas que tu sabes, ni siquiera existirías, así que no me des la vara con gilipolleces.

Cuelga el aparato y se queda mirándolo unos instantes, se lleva un dedo a los labios y lo mordisquea sonriente. 

Corte a

8.-Int. Apartamento de Mauri. Dormitorio. Mañana.

Plano de una cama. La cámara retrocede lentamente hasta mostrarnos a MAURI y LETICIA, sentadas una a cada lado de la cama. A sus espaldas, una estanteria con un equipo de música, un ordenador , un armario empotrado y un poster de Angelina Jolie, con los cabellos cortos y mirada desafiante.

MAURI: Con todo ese dinero tenemos para empezar una nueva vida en donde nos apetezca.( mira a su acompañante) Y también para terminar tus estudios. 

LETICIA (sonriendo, mientras los ojos se le iluminan): De verdad lo crees?.

MAURI: Pasaremos algunos apuros al principio, pero si estamos juntos, que importa eso. Lo importante es que nos queremos. (acerca sus labios a los de la joven y la besa con suavidad, acariciando sus cabellos. Cuando se retira, LETICIA tiene un ligero rubor en las mejillas). Qué importa el resto del mundo si tú y yo estamos juntos.

LETICIA: Mis padres se van a morir cuando vean que he vaciado mi cuenta y que me he ido...Tendré que llamarles, lo sabes. No quiero que sufran...

MAURI ( jugando con uno de sus pendientes): Tus viejos tienen tanto dinero que no saben donde meterlo. Por eso tú tienes este dinero, y por eso nosotras vamos a empezar juntas lejos de ellos, de el jodido instituto y de ésta ciudad de mierda.

LETICIA ( conteniendo una sonrisa): No quiero ni imaginarme lo que dirán en clase cuando se enteren.

MAURI: De momento, ya he presentado mi dimisión. Irrevocable. Qué ganas tenía de largame de allí. ( se detiene un segundo, pensativa) Tanto te importa lo que puedan pensar los demás?.

LETICIA: Para nada. Pero el escándalo va a ser sonado. Alumna se fuga con su profesora de piano. Vamos a ser la comidilla de todos. De los profesores y de mis compañeros de clase...y sabes una cosa...me encanta!!!

MAURI  observa detenidamente el estallido de júbilo de la joven, mientras saborea un cigarrillo. 

MAURI: Supongo que tienes el dinero bien guardadito, cariño.

LETICIA: Desde luego.

Se produce un embarazoso silencio.

MAURI: Todavía no estás segura del paso que vamos a dar, verdad?.

LETICIA suspira, y baja la mirada.

LETICIA: Sí, si que lo estoy. Pero tambien tengo la sensación de no creermelo...hasta que nos vayamos...

MAURI ( asintiendo e incorporándose): Tengo que bajar a por tabaco. Esta noche vamos a celebrarlo. Nos vamos al “Medianoche” y nos bebemos unos tequilas hasta que no podamos más (rodea la cama y besa la cabeza de la muchacha antes de abandonar la habitación). Y después te haré el amor hasta que amanezca. Y recuerda esto. Te  quiero.

LETICIA se queda mirando como la mujer sale de la estancia, y después mira la cama con gesto preocupado. Finalmente, sonríe.

9.-Int. Rellano del Apartamento de Mauri. Mañana.

MAURI sale del Apartamente, y permanece unos instantes con la mano en el pomo, observando la puerta cerrada.
Corte a 

10.-Int. Despacho del Alcalde. Mediodía.

Ernesto Sanchez( 45), Alcalde de La Ciudad, está sentado tras su mesa de despacho. Algunas carpetas se amontonan despreocupadamente sobre la mesa. SANCHEZ, impecablemente vestido, cabellos algo canosos, rostro surcado por bastantes arrugas, examina detenidamente un papel que sostiene con ambas manos. Finalmente, lo rompe y lo deja caer en la papelera. Coge el teléfono y marca un número. Espera unos instantes.

SANCHEZ: Con el señor SENÉN. ( nueva pausa, apenas unos segundos). Gustavo. Si, claro, hombre, donde si no. Si, lo sé, y me parece una idea cojonuda. Claro. Pues esta noche.. Además, asi ves el capricho que me acabo de comprar. Te acuerdas de Cabrera?. Si, el mismo, el que llevaba la concesión de obras públicas hasta hace unas semanas. Bueno, pues me he quedado con su coche. Un Porsche. Un 356 Cabrio del 61.Una maravilla. Sí, exacto. ( busca entre los papeles y encuentra un cigarrillo. Lo examina sonriendo). Si esos hijos de puta que me votan supieran lo de estos cigarrillos seguro que ni miraban las vallas publicitarias. ( suelta una larga carcajada, enciende el cigarrillo y lo fuma como lo que es, un porro camuflado). Bueno, lo dicho, esta noche en el almacen del aeropuerto. A las 2. Y en cuanto convoquemos el concurso público, y salgas elegido ,  seguro que te acuerdas algo menos del gilipollas de Cabrera. Venga, hasta esta noche, mariconazo. ( vuelve a soltar otra carcajada mientras cuelga el aparato, y le da una larga calada al porro). Dios, que cojonudo es ser Alcalde de esta pocilga.

Su mirada se detiene sobre las fotografias que descansan en su mesa. La de su mujer y otra de toda la familia, los dos hijos incluidos. Apenas puede contener la risa.

SANCHEZ ( hablándole a la fotografia de su mujer): Cómo alguno de esos dos subnormales que tienes por hijos me pida las llaves del Porsche, le dices de mi parte que se las dejo a condición de que se las metan por el culo.

Fuma una larga calada del porro y de repente le brota una carcajada que hace que se atragante con el humo.

SANCHEZ: Joder, por el culo. Que bruto soy...

Suena el interfono y SANCHEZ, conteniendo la risa, pulsa el botón.

SECRETARIA ( en off): Señor Alcalde, ha llegado un joven que trae el coche. 
SANCHEZ: Ahora mismo bajo. Dígale que lo ponga en el garage y que diga que va de mi parte. En diez minutos bajo.

Corta la comunicación, le pega la última gran calada al porro y después lo apaga con fuerza en el cenicero.

SANCHEZ ( incorporándose y tomando la chaqueta del respaldo de la silla): Dios, que cojonudo es ser Alcalde...

Camina hacia la cámara y

Corte a

11.-Int. Garage del Ayuntamiento. Mediodía.

Se abre la puerta del ascensor y SANCHEZ sale de éste. Camina entre los coches, hasta que ve a un JOVEN de unos 20 años que le saluda desde una esquina del garage. A sus espaldas, un clasico Porsche descapotable de color rojo. Cuando SANCHEZ, con los ojos abiertos como platos y sonriente, llega hasta él, el JOVEN le tiende la mano.

JOVEN: Aquí lo tiene señor ( le entrega las llaves). Todo suyo.

SANCHEZ: Lo sé, hijo, lo sé.

SANCHEZ extiende su mano derecha y la apoya suavemente en el maletero del coche.

JOVEN: Si de verdad quiere saber lo que es el placer, le aconsejo que apoye su mano en la parte delantera  del coche. A diferencia de los Ferrari, el Porsche... ( se detiene al ver como SANCHEZ frunce el ceño). Aunque supongo que eso ya lo sabe, señor...

SANCHEZ: Por supuesto. Gracias por todo. Y ahora, preferiría que nos dejase a solas, hijo.

JOVEN (asintiendo y dado un paso hacia atrás):Por supuesto. Le entiendo perfectamente. Ha sido un placer, señor...

El JOVEN da media vuelta y se dirige hacia la salida del garage, desapareciendo de cuadro. SANCHEZ camina hacia la puerta del coche, la abre, mantiene la mano en la cerradura, y despues cierra la puerta, y al mismo tiempo los ojos, disfrutando del sonido de la puerta al cerrarse.

SANCHEZ: Muy bien, muchacho, vamos a ver si sacamos algo bueno de ti...

Entra en el coche. Plano detalle de la llave entrando en el contacto. La gira. Plano detalle del pie en el acelerador. Rugido del motor. Primer plano de SANCHEZ con los ojos cerrados, disfrutando. Plano detalle de la palanca de cambios, su mano derecha entra en cuadro y mete primera.

Corte a

12.-Ext. Autopista. Mediodia.

En un plano aereo vemos el Porsche adelantando más y más coches por la autopista. Cambiamos a 

13.-Int. Porsche  (en movimiento). Mediodía.

SANCHEZ hablando por su teléfono móvil.

SANCHEZ: Alicia, me tomo el fin de semana. Nos veremos el lunes. Que todo el mundo se olvide de mí. Adios.( vuelve a marcar un número y espera a que contesten). Eva, guapisima, voy para ahí. Hoy vas a tener que superarte. Sí, ya lo entenderás en cuanto lo veas. ( y cuelga nuevamente).

Pisa el acelerador mientras echa la cabeza hacia atrás. El rugido del motor se pierde en la distancia.

Corte a 

14.-Int. Casa de los Somoza. Comedor. Mediodía.

LETICIA SOMOZA está a la mesa, comiendo con sus padres, todos en absoluto silencio. En las paredes del salón comedor, diplomas, licenciaturas, títulos, libros, todo apelotonado pero con un cierto orden.
PADRE: Leti, todavía no hemos hablado del viaje de fin de curso.

LETICIA levanta la mirada de su plato. Observa a su PADRE  y a su MADRE. Deja la cuchara de la sopa a un lado.

LETICIA (como recitando un texto aprendido): Italia, 10 días, vamos 25, vendrán con nosotros Ignacio y Mauricia.

MADRE: Esa tal Mauricia es un personaje...curioso...

LETICIA (frunciendo el ceño): qué quiere decir exactamente “curioso”?

PADRE: Lo que tu madre quiere decir, cariño, es que se comentan cosas... No es...bueno, todo el mundo en el APA lo dice. Incluso algunos profesores. Y no es porque sea nueva... Es que parece....

MADRE:...parece una lesbiana.

LETICIA hace acopio de fuerzas. Toma la cuchara para volver con la sopa pero no puede.

LETICIA: Hay algún problema con que la mejor profesora de piano que he tenido nunca y una de las mejores personas que he conocido en mi vida sea lesbiana?. No es la lepra, sabéis?. 


MADRE: No, no es la lepra, pero seguro que se mueve en ambientes...en los que se contagian cosas... Margot dice que tiene un tatuaje ( con gesto de horror). Y esas cosas se han vuelto muy peligrosas.


LETICIA golpea la mesa con la cuchara y se incorpora. Mira a su padres, que a su vez la miran con gesto de sorpresa.


LETICIA: No tengo hambre. Me voy a mi cuarto.


Rodea la mesa. La MADRE abre la boca para comenzar a decir algo, pero el PADRE apoya su mano en la de ella, indicándole que no lo haga. La joven abandona el comedor.


PADRE (negando con la cabeza): Déjala. Está en la edad, ya lo sabes...


Corte a


15.-Int. Habitación de Leticia. Tarde.


LETICIA está tumbada en su cama, boca arriba, con una hoja de cuaderno sobre su pecho.. Mira al techo, pensativa. La habitación está compuesta por un tocador, la cama, armario,  una mesilla de noche con teléfono y algunas citas pegadas en las paredes, formando una especie de mosaico de frases célebres, entre las que podemos leer “Las mujeres creen inocente todo aquello a lo que se atreven”, “ Los más desgraciados no osan llorar tanto como los demás” y “Solo el que no ama está exento de dolor, pero quien a nadie ni a nada ama, está muerto”. 


LETICIA toma la hoja que descansa sobre su pecho y la mira. Plano detalle de la hoja,  escrita con letra deliciosamente redondeada.


LETICIA (en off, leyendo): Te amo, y cada vez duele más. Te amo porque has abierto el mundo ante mi, porque me guías y eres mi luz. Te amo porque me escuchas, y porque nuestras miradas se cruzan entre las cabezas de todos los demás. Te amo cuando sonríes, cuando me explicas como funciona este universo loco, te amo cuando te echo de menos, te amo y eres mi dueña, mi guia y mi amor.


LETICIA sonríe vagamente mientras lee y relee la hoja, hasta que suena su teléfono móvil. Lo toma de la mesilla de noche y contesta rápidamente.


MAURI ( en off ) : Dispuesta para la fiesta de despedida?.


Primer plano de LETICIA sonriendo.


LETICIA: Estaré en el “Medianoche” en una hora, cariño.


MAURI: Entonces vete despidiéndote de tu cuarto, de tu casa y de tu mundo.


LETICIA (se lo piensa, intentan sonreir, y finalmente la sonrisa se convierte en un gesto de emoción que asoma a su rostro, llenándole los ojos de lágrimas): Mi mundo eres tú. Tengo tantas ganas de pasar el resto de mi vida contigo.....


Silencio.


MAURI: A mi me ocurre lo mismo, mi vida. Te espero delante del Medianoche, metemos tus cosas y el dinero en mi coche y después nos pegamos la gran juerga hasta que nos duelan los pies de bailar, cariño.


LETICIA ( limpiándose las lágrimas de los ojos): Como tu digas....


MAURI: Hasta dentro de un ratito...


LETICIA: Hasta ahora...


Se corta la comunicación. LETICIA permanece unos segundos observando el móvil, despues lo deja sobre la cama, mira la hoja que leía minutos antes, y doblándola cuidadosamente, se la guarda en un bolsillo del vestido.  Se  incorpora y camina hacia un armario empotrado. Lo abre y aparta la ropa que cuelga de las perchas. Vemos una bolsa de deportes negra en el suelo del armario. La toma, la deja sobre la cama, la abre y podemos ver los 15 millones de ptas dentro de la bolsa. Acaricia uno de los fajos de billetes, cierra la bolsa, y desaparece de cuadro, para regresar segundos después con una maleta bastante grande. Empieza a desaparecer y reaparecer en cuadro, y cada vez que lo hace, regresa con nueva ropa, que va ordenando cuidadosamente dentro de la maleta.


Fundido a negro.


16.-Int. Porsche. Anochecer.


El Porsche está aparcado en las afueras de la Ciudad, un coche solitario en una explanada de tierra desde la que se divisan, a lo lejos, las luces de la Ciudad. SANCHEZ permanece con la mirada fija en esas luces, y en su rostro vemos el reflejo del placer hasta que estalla. Entonces vemos aparecer la cabeza de EVA (23), una mujer excesivamente maquillada, aunque con rostro aniñado, larga melena y pendientes de aro, que se relame los labios, mientras se incorpora y se recuesta hacia atrás en su asiento.

EVA (alargando su mano derecha y rozando el salpicadero): Este coche es una locura. Los Ferraris siempre me han puesto como una moto...


SANCHEZ (con resignación, mientras se abrocha la bragueta): Es un Porsche, Eva, pero sabía que te iba a poner cachonda.


EVA besa la mejilla de su acompañante, sonriendo.


EVA: Cómo me conoces, cielo.( baja el parasol y se mira los labios, busca una barra de color rojo en su bolso y comienza a retocárselos). Me llevas a casa?.


Pero SANCHEZ tiene la mirada perdida en La Ciudad. No parece haber oido la pregunta. Está, definitivamente, en otra parte, pensando, mirando sin ver las cada vez más numerosas luces de los edificios.

EVA: Cielo, comprendo que te hayas quedado en la gloria, pero podías responderme.


Plano detalle del cuadro de mandos del Porsche. Primer plano de SANCHEZ.

EVA: Cielo?. ( elevando un poco el tono de voz).


SANCHEZ pestañea, como despertando de un ensueño. Mira a la joven.

SANCHEZ: Te llevo a tu casa. ( la observa detenidamente, estudiándola). Deberías dejar de pintarte los labios de esa manera. Pareces una puta.


EVA (esgrimiendo una larga sonrisa): Cariño, soy una puta, y voy a comenzar a preocuparme. Antes mis mamadas te sentaban mucho mejor.


SANCHEZ arranca el coche.

SANCHEZ (conduciendo, con la mirada perdida): Oye, tu no estabas estudiando algo?. Peluquería o algo asi...


EVA: Estética. Te lo he dicho mil veces. Ya veo el caso que me haces.


SANCHEZ (como si no hubiera oido el comentario): Pues deberías terminarlo y dejar esta mierda. Piensas pasarte así toda la vida?.


EVA (sin poder creerse lo que oye): Aún vamos a terminar mal el dia. ( se vuelve hacia él, algo furiosa). Por si todavía no te has enterado, hago esto para pagarme las jodidas clases de estética. Pero tu no eres de esos que les gusta saber como va el mundo no?. Jodido egoista de mierda.


Inmediatamente, parece comprender lo que acaba de decir. Su rostro cambia de la furia a un comienzo de pánico. SANCHEZ permanece en silencio, conduciendo, hasta que detiene el coche frente a un edificio, en una calle solitaria.

EVA: Me voy...llamame cuando...cuando quieras...


Plano detalle del salpicadero del Porsche.


EVA abre la puerta para salir. SANCHEZ la detiene sujetándola por la muñeca. Ella se vuelve hacia él. El rostro ha cambiado al terror absoluto.

EVA: No...


SANCHEZ: Espera, por favor...


Introduce la mano en su chaqueta y extrae un talonario de cheques. Escribe en uno de los talones, lo firma y arrancándolo, se lo entrega a EVA. Ella duda. SANCHEZ se lo tiende, haciendo gesto de que lo coja. Ella finalmente lo hace, y observa la cantidad en el cheque.


SANCHEZ: Con esto bastará para que acabes esos estudios. 


EVA ( con los ojos muy abiertos, sin poder creerselo): Joder si bastará. ( se vuelve hacia él, eufórica). Eres, eres...


SANCHEZ la detiene cuando se acerca para darle un beso.

SANCHEZ: No quiero volver a verte nunca más. 


Ella no sabe que decir. Se guarda el cheque en el bolso y hace ademán de abandonar el coche, pero se detiene y finalmente consigue besar la mejilla de SANCHEZ.

EVA: Gracias...


Sale del coche corriendo y cierra la puerta. SANCHEZ la ve alejarse, y se lleva la mano derecha a la mejilla, tocándosela por unos segundos.


Enciende el Porsche y se pierde calle abajo.


Corte a


17.-Int. Habitación de Hotel. Noche.


VALES está sentado en la cama de la habitación. Sobre ella, vemos una pistola. VALES la toma, introduce el cargador, y despues coge de la cama un silenciador y lo enrosca alrededor del cañón del arma.


Guarda la pistola bajo su chaqueta, en la funda que cuelga de su costado,  y se incorpora. Mira unos instantes la espartana habitación de hotel, y después apaga la luz y abandona la estancia.


18.-Int. Chalet de los SANCHEZ. Salón. Noche.


SANCHEZ está sentado en un sofá del inmenso salón, rodeado de muebles, estanterías con objetos, placas conmemorativas, muchos libros, una gran mesa de cristal, etc. SANCHEZ lee un periódico. Desde su PUNTO DE VISTA vemos la página del diario.



MARIO CABRERA FALLECE EN UN ACTO DE HEROISMO.


“Famoso constructor fallece durante el incendio de uno de sus edificios, después de salvar de la muerte a dos adolescentes”.


Plano medio de SANCHEZ, sentado en el sofá, leyendo y releyendo la noticia, hasta que se frota los ojos de cansancio y niega con la cabeza.


SANCHEZ: Tiene que ser una broma...

Finalmente, se levanta , deja el periódico en el sofá y camina mientras la cámara le sigue, atraviesa un largo pasillo y entra en


19.-Int. Chalet de los SANCHEZ. Dormitorio. Noche.


La MUJER DE SANCHEZ duerme apaciblemente en la cama de matrimonio. SANCHEZ, de pie, apoyado en el marco de la puerta, la observa en silencio, pensativo. Da unos pasos, llega hasta la cama y se sienta en el borde del lado que ella ocupa. Pasa una mano por los cabellos de la mujer, acariciándoselos. Ella murmura algo y sigue durmiendo.


SANCHEZ se inclina hacia la mejilla de la mujer y la besa con suavidad. La mujer esboza una sonrisa pero permanece con los ojos cerrados, dormida.


SANCHEZ abandona el dormitorio.


20.-Ext. Chalet de los SANCHEZ. Garage. Noche.


Plano de la puerta del garage abriéndose. Plano del Porsche. Se encienden los faros. El coche avanza lentamente hacia la cámara, y vemos a SANCHEZ conduciéndolo, pasa a nuestro lado y se pierde en la larga calle flanqueada por docenas de árboles y farolas.


21.-Int. Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Dormitorio. Noche.


DIANA está mirando el bullicio de la noche a través de la ventana cerrada. Desde su Punto de Vista, vemos los coches, la gente, la calle envuelta en el trajín del sabado noche. DIANA deja caer la cortina y suspira.


INSERTO:
 En el interior de su coche, un Megane Negro, vemos a VALES conduciendo por la ciudad.


FIN DEL INSERTO.

  DIANA toma el mando a distancia de la TV, que descansa sobre la cama, y pulsa un botón. En pantalla, frente a la cama, vemos un concurso de TV. DIANA se deja caer en cama, con gesto de resignación,  y permanece viendo la TV en silencio.


22.-Int. Taxi de ARMANDO. Noche.


ARMANDO conduce en silencio su taxi por las iluminadas calles de La Ciudad. En la radio, un programa de futbol. ARMANDO permanece con la mirada fija en el frente, como ido.


 Plano de un semáforo cambiando de ambar a rojo.


ARMANDO clava los frenos y recupera la compostura. Plano detalle de sus ojos, perdidos.


INSERTO


Plano de DIANA haciendo el amor con un hombre en el dormitorio. ARMANDO los observa desde la puerta de la estancia.


Plano de DIANA Y ARMANDO discutiendo.


DIANA ( En un plano detalle que se alterna entre sus labios y sus ojos): Y no es el primero, imbécil. Qué esperabas...Si no lo tengo dentro, tendré que buscarlo fuera...


Plano de ARMANDO dándole una bofetada a DIANA.


En off, sonido de bocinas de coches.


FIN DEL INSERTO.


Regresamos al Taxi. ARMANDO comprende que le están pitando a él. El semáforo vuelve a estar en verde. Mete primera y el taxi comienza a moverse.

ARMANDO (susurrando, hablando para sí): Que se joda. Maldita hija de puta. Qué se joda...


Corte a


23.-Ext. Pub Medianoche. Noche.


En el exterior de Medianoche , un pub de “ambiente”, se amontonan  algunas mujeres esperando entrar. Hay algunas del estilo de MAURI, otras con aspecto más ambiguo, y algunas jovencitas apoyadas en los muros del local, charlando entre ellas.


Un taxi se detiene y LETICIA sale de él. Viste un largo vestido vaquero, con bolsillos amplios, y unas zapatillas de deporte. El conductor sale también y la ayuda a bajar del maletero la BOLSA DE DEPORTES NEGRA y su maleta. LETICIA se despide del taxista, y en ese momento escuchamos un par de bocinazos en off. LETICIA se vuelve hacia el origen del sonido. MAURI la saluda, apoyada en su Opel Corsa, aparcado a unos metros de la entrada del local. LETICIA sonríe, la saluda con la mano y camina hacia ella cargada con los dos bultos.

MAURI: Estaba comenzando a preocuparme.( adelante una mano y la ayuda con su maleta).


LETICIA: Había mucho tráfico. Los sábados por la noche...


MAURI la interrumpe, acercándose a ella y besándola en los labios con fuerza.

MAURI: Te echaba de menos. Hoy empieza todo.


LETICIA, cogida de sorpresa, solo puede reaccionar mostrando la mejor de sus sonrisas, mientras entre las dos dejan la maleta y la bolsa de deportes dentro del maletero del Corsa.

MAURI (cerrando el maletero y pulsando el mando a distancia del coche): Vamos dentro. Tengo tantas ganas de bailar contigo.

LETICIA ( dejándose rodear la cintura por el fuerte brazo de MAURI): Y yo.


Los ojos se le iluminan mientras las dos caminan hacia el Medianoche. 


Corte a


24.-Int. Medianoche. Noche.


El Medianoche es un pub con la barra a la izquierda de la entrada, varias mesas a la derecha, y un  no demasiado largo pasillo que termina en una pequeña pista de baile, con una tarima para actuaciones ocasionales en vivo. El local está repleto. MAURI Y LETICIA caminan entre la gente, mientras muchas miradas se posan en LETICIA.

MAURI ( hablandole al oido): Todas se mueren de envidia cuando me ven entrar contigo...


LETICIA: Es su problema...


MAURI: Sí...pero me encanta ( con una sonrisa pícara).


Llegan hasta la barra. Una muchacha con una gorra de cuero las saluda.


MAURI ( hacia LETICIA): Qué quieres tomar.?

LETICIA ( sonriendo): TEQUILA!!


Ambas estallan en carcajadas mientras la camarera desaparece y regresa al poco rato con una botella de tequila y dos chupitos, que enseguida son ventilados de un solo trago por las dos mujeres.

MAURI: Vamos a bailar, cariño.


LETICIA: Sí vamos.


Las dos caminan hacia la pista de baile, atiborrada de mujeres bailando, algunas solas, otras con sus parejas. Mientras comienzan a bailar, riendo, la cámara se eleva sobre ellas, alejándose.


Corte a


25.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


SANCHEZ conduce el Porsche con suma tranquilidad por las calles de La Ciudad. Lleva la ventanilla abierta, fuma un cigarrillo, observa a la gente que camina, se saluda, pasea, sale de los cines y entra en los bares.


Primer plano de SANCHEZ mirando al cuadro de mandos del Porsche.

SANCHEZ: Lo de Eva no tiene nada que ver contigo (hablando con el coche). Jodido coche de los cojones.


Plano detalle del cuadro de mandos.


Inesperadamente, la luz del intermitente izquierdo comienza a palpitar.

SANCHEZ (sorprendido): Pero que...


Plano detalle de las manos de SANCHEZ haciendo girar el volante.


Corte a


26.-Int. Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Dormitorio. Noche.


DIANA ve la TV por encima de un periódico. Tiene un bolígrafo en la mano, y evidentemente está haciendo el crucigrama. La habitación está  iluminada por la luz de un flexo y la que emite el televisor.


En off, escuchamos un ruido, como un forcejeo en la puerta.


DIANA levanta la mirada del crucigrama.

DIANA: Eres tú?.


Silencio.


INSERTO 

Plano de los zapatos de VALES, caminando por el pasillo.


FIN DEL INSERTO.


DIANA vuelve a concentrarse en el crucigrama. Escuchamos un grito en off que proviene de la TV. DIANA levanta la mirada hacia el aparato y medio sonríe. En ese momento entra en cuadro una sombra que nos tapa parcialmente la habitación.


Silencio.


DIANA levanta la mirada despreocupadamente del crucigrama.


Desde su PUNTO DE VISTA vemos a VALES, de pie, encuadrado en el marco de la puerta. Tiene las manos enguantadas y cruzadas sobra la cintura, y en la derecha descansa la pistola con silenciador.


DIANA abre la boca, como si fuera a decir algo, pero no sale ninguna palabra. El periódico se desliza de sus manos y cae sobre la cama. Se apoya en ambas manos, incorporándose ligeramente. 


DIANA: Qué es esto.


VALES (dando un paso al frente): Vengo a matarla. (con voz tranquila, como si hablase del tiempo.  Su mano derecha se mueve, desentrelazándose de la izquierda, y la pistola se eleva lentamente, encañonando a DIANA). 


DIANA permanece inmovil. No puede apartar los ojos de la pistola que la encañona.

DIANA: Es cosa de Armando ( balbucea, mientras su mirada se alterna 
entre la pistola y VALES). Esto es cosa de Armando...


VALES da un paso al frente, y sin dejar de encañonar a DIANA toma una butaca al lado de la cómoda. Se sienta en ella, y sigue encañonando a la mujer mientras comienza a hablar.

VALES: Su marido desea que vostede sepa a verdade. Y a verdade é que él me contrató para matarla. Quere que sufra, quere que llore, quere que muera sabiendo que él es quién la mata.


DIANA parece a punto de llorar. Se muerde el labio inferior, pensando. Mira de reojo hacia las esquinas de la habitación, como buscando algo que no existe.

DIANA: Mi marido es un cobarde. Si no fuera así, estaría aquí él y no usted.


VALES: Eso no me importa señora. Yo solo sé que tengo que facerla sufrir antes de que muera.


Dicho esto, golpea el rostro de la mujer con la culata del revolver. DIANA cae de costado en la cama, llevándose las manos a la cara y comienza a sollozar.


VALES se incorpora de la butaca y se pone de rodillas sobre la cama. Aparta las manos de DIANA de su cara y la mira unos instantes, con los ojos entornados. Después, se pone sobre ella, y abre sus piernas, deslizando el camisón hacia arriba.

VALES ( en plano cerrado, su rostro y el de DIANA frente a frente): La voy a follar de todas las maneras. ( la pistola entra en cuadro y se apoya en la sien de DIANA). Durante algun momento, dispararé. En su cabeza, o en el estómago, o en su coño. No importa. Pero uno de los dos no terminará este polvo. Y yo siempre me corro.


DIANA ( balbuceando): No dicen eso de los portugueses...Os cuesta bastante...


VALES sonríe (la primera vez que le vemos sonreir en la pelicula), y comienza a moverse lentamente dentro de DIANA.


DIANA mira directamente a los ojos a VALES e , inesperadamente, besa sus labios con fuerza. VALES la separa y continua moviéndose, con fuerza, entrando en DIANA, mientras con la mano derecha encañona la sien de la mujer.


Plano cenital de VALES encima de DIANA, los pantalones a medio bajar,  moviéndose cada vez con más fuerza. DIANA empieza a gemir.


Corte a


27.-Int. Pub Medianoche. Noche.


MAURI y LETICIA siguen bailando sin parar. Ambas sudan copiosamente pero rien, saltan y se abrazan mientras la música y el resto de los clientes del Medianoche les envuelven.


Plano de LETICIA bailando y moviéndose sensualmente. Plano de MAURI, que deja de hacerlo y permanece unos segundos contemplandola. Inesperadamente, se acerca a la joven y le susurra algo al oido, la toma de la mano y ambas se abren paso entre el bullicio, en dirección a los lavabos.


Corte a


28.-Int. Medianoche. Lavabos. Noche.


La puerta de uno de los lavabos se abre violentamente y MAURI y LETICIA, besándose, entran. MAURI cierra la puerta rápidamente y se encara con la muchacha, que aguarda su siguiente movimientos, expectante, apoyada contra la pared. MAURI se acerca a ella y levanta su vestido, introduciendo las manos por debajo. Plano detalle de su mano derecha deslizándose dentro de las bragas de LETICIA.

LETICIA ( cerrando los ojos): Sí, por favor...


Plano cenital de ambas, besándose y acariciàndose.


Corte a


29.-Ext. Callejón. Noche.


Un callejón semi-oscuro y largo, apenas iluminado por la luz de la farola en su entrada, allí donde confluye con la calle. Dos sombras, una apoyada en la pared, la otra hablando frente a ella. La cámara se acerca hasta ellos lentamente mientras escuchamos cada vez más cerca su conversación. Son PAULA RIVAS (21), apoyada en la pared, minifalda negra, camiseta del mismo color y chaqueta-torera de cuero,  larga melena oscura, rostro aniñado, y  GAMBA (33), con aspecto de yonki, barba descuidada, chaqueta de cuero, ojos enrojecidos.

GAMBA (blandiendo en el aire unos cuantos billetes): Pero que mierda es esto tía?. Seis horas para esto?. Anda, no me jodas.


PAULA ( con ambas manos apoyadas en la pared y gesto de pánico) : Pero si tú lo has visto. Cada vez viene menos gente. Todos los dias...

GAMBA cierra la mano con la que sostiene los billetes y con el puño cerrado golpea a la joven en la cara. PAULA cae de rodillas.

GAMBA ( gritando): Qué te calles, joder!!!!!. Pero será hija de puta....Tú te estas quedando con mi dinero, so zorra.


Contrapicado de Paula, desde el PUNTO DE VISTA DE GAMBA, levantando las manos, intentando evitar otro golpe.

PAULA: Sabes que yo nunca...


GAMBA lanza una patada a la boca del estómago de PAULA. Ella se encoge de dolor, mientras comienza a sollozar y su cuerpo tiembla al ritmo de su llanto.


Corte a


30.-Int. Lavabos del Medianoche. Noche.


LETICIA está sentada sobre la tapa del retrete, sudorosa. Desde su PUNTO DE VISTA vemos a MAURI incorporándose sonriendo del suelo, apartando la cabeza de entre sus piernas. 

MAURI ( sonriendo): Sabes lo peor de todo, cielo...Que te voy a echar tanto de menos....


Plano de LETICIA sorprendida, sin comprender.


Corte a


31.-Ext. Callejon. Noche.


GAMBA de pie frente a una encogida PAULA.


El callejón se ilumina inesperadamente.


Plano desde el PUNTO DE VISTA DE GAMBA, del Porsche de SANCHEZ, los faros iluminando el callejón. 


El motor ruge.


GAMBA da un par de pasos hacia atrás, levantando la mano con los billetes, asustado.


32.-Int. Porsche. Noche.


Plano de SANCHEZ al volante del Porsche.


Plano detalle del salpicadero del coche.


Plano detalle de la mano derecha de SANCHEZ metiendo primera.


Plano detalle de los ojos de SANCHEZ.


Plano detalle de su pie pisando el acelerador.


Plano detalle de la rueda del Porsche rechinando y levantando humo en el asfalto del callejón.


El Porsche comienza a moverse, aumentando de velocidad, hacia GAMBA


Encadenado de imágenes en un montaje rápido de.


33.-Int. Dormitorio de ARMANDO Y DIANA. Noche.


Plano detalle de VALES y DIANA llegando al orgasmo al mismo tiempo, gritando de placer.


34.-Int. Lavabos del Medianoche. Noche.


Plano de MAURI golpeando la cabeza de LETICIA con el puño cerrado. La joven cae hacia atrás y se golpea la nuca con la cisterna del retrete. Primer plano de MAURI, sorprendida. Plano detalle de la boca de LETICIA. Entra en cuadro la mano derecha de MAURI, que le introduce en la boca una pastilla de color rojo.


35.-Ext. Callejón. Noche.


El Porsche llega hasta GAMBA y lo arrolla, levantando su cuerpo en el aire, pasando por encima del capó y cayendo sin sentido en una esquina del callejón.


El Porsche se detiene en seco y la puerta del copiloto se abre.


Desde el PUNTO DE VISTA DE PAULA vemos a SANCHEZ sentado al volante, tendiéndole la mano.

SANCHEZ: Suba.


PAULA mira a un lado y a otro, consigue incorporarse y entra corriendo en el Porsche, que da marcha atrás, recorre el camino andado en el callejón y después enfila la calle, desapareciendo de nuestra vista.


Fundido a negro.


36.-Int. Pub Medianoche. Noche.


Barra del bar.


TANIA (28), morena, cabellos cortos y engominados, ojos negros, tez pálida,  pantalones de cuero, camiseta sin mangas del mismo color, saborea un whisky solo mientras observa su rostro reflejado en el espejo, detrás de las botellas.


Dos mujeres se apoyan en la barra, a su lado, esperando para pedir una bebida.

MUJER 1: Joder, que asco de lavabos. Y esa tía ahí tirada, con todo el vómito colgando...


MUJER 2: Este local ha perdido mucho...

TANIA entorna la mirada  y abandona su taburete, camina entre el bullicio que baila y se besa, charla y disfruta de la noche, y la cámara la sigue mientras se dirige al pasillo que comunica con los lavabos.


37.-Int. Lavabos del Medianoche. Noche.


La puerta se abre y TANIA asoma la cabeza. Y se queda plantada, enmarcada en la puerta, mirando algo que nosotros no podemos ver. Finalmente, da un paso al frente y se agacha. Despues su PUNTO DE VISTA, vemos a LETICIA, sentada en el retrete, inconsciente, con un moratón en la mejilla derecha y un vómito que le ha manchado parte del vestido y del suelo.


TANIA apoya su mano en la mejilla de la joven y voltea su cara. Los ojos de LETICIA se mueven bajo sus párpados. TANIA, en un principio con sorpresa, duda unos segundos y finalmente acaricia la mejilla de la joven  y después vuelve la cabeza. La puerta del lavabo se está entreabriendo. Incorporándose, la cierra dándo un fuerte golpe.

TANIA: Ocupado!!. Búscate otro, cariño.


Cierra con el pestillo y se encara con LETICIA de nuevo. La joven murmura algo y abre los ojos un poco.

TANIA (arrodillándose de nuevo): Estás bien?. 


LETICIA termina de abrir los ojos y mira a la mujer que tiene frente a ella, desorientada, sin comprender muy bien. Repentinamente, sus ojos se abren como platos, y parece comprenderlo y recordarlo todo, al tiempo que vemos 


INSERTO:

 MAURI golpeando a LETICIA y haciéndola golpearse la nuca con el retrete.

FIN DEL INSERTO.


LETICIA: NO!!!.


Se incorpora y al instante se lleva la mano a la nuca.


TANIA (sujetándola por la cintura): Siéntate. Has podido llevar un golpe demasiado fuerte...


LETICIA asiente mientras vuelve a sentarse en la tapa del retrete. La mira, mira hacia el suelo, confundida. Plano del vómito.  Cierra los ojos unos segundos, y cuando los abre, vemos el rostro preocupado de TANIA frente a ella.

LETICIA: Qué ha pasado?.


TANIA: No lo sé, cuéntamelo tú. Vine a vaciar y te encontré aquí tirada. Estás mareada?.


LETICIA: Un poco...estoy bien... Dónde está MAURI?.


TANIA: No tengo ni idea. Estabas tu sola. MAURI es...tu pareja...supongo. ( mira un momento alrededor. Su mirada permanece en las piernas de LETICIA, completamente al aire, y en su vestido medio subido). Me parece que no ha terminado lo que estaba haciendo.


LETICIA frunce el ceño. Se mira las piernas. Recuerda. Su menton se encoje mientras comienzan a surgir las làgrimas, en silencio. TANIA suspira y finalmente acaricia su mejilla.

TANIA: Tranquila....No pasa nada...


LETICIA se deja llevar, durante unos segundos, hasta que aparta la cabeza del pecho de TANIA.

LETICIA: Tengo que salir de aquí...a la calle...


TANIA: Vale...pero te apoyas en mi y salimos las dos...No quiero que te caigas en medio de todo el mogollón...


LETICIA asiente mientras TANIA la ayuda a levantarse. Llegan hasta la puerta del lavabo y TANIA la abre. Salen al pasillo, LETICIA ligeramente apoyada en el hombro de TANIA. Caminan seguidas de la cámara, por el pasillo, mientras la música va subiendo de volumen, hasta llegar a la pista de baile. La atraviesan poco a poco. TANIA mira un par de veces a LETICIA y le sonríe. Ella responde con una media sonrisa algo forzada. Finalmente, llegan al pasillo después de la barra, que conduce al exterior, y lo recorren hasta alcanzar la puerta de entrada.


Corte a


38.-Ext. Pub Medianoche. Noche.


TANIA Y LETICIA salen del local. LETICIA parece encontrarse un poco mejor y deja de apoyarse en su acompañante. Apura el paso, y TANIA con ella, hasta tomar la esquina. 


Desde el PUNTO DE VISTA DE LETICIA, vemos el lugar que ocupaba el Opel Corsa de MAURI. El hueco del aparcamiento está vacío.


LETICIA permanece mirando el hueco sin asimilarlo. TANIA, a su lado, alterna entre mirarla a ella y mirar hacia el mismo hueco.

TANIA: Todo bien...o no?.


LETICIA (negando con la cabeza): Creo que me acabo de dar cuenta de que soy una gilipollas...


TANIA: Bueno...a todos nos llega ese día alguna vez...


LETICIA camina hasta llegar a la pared, apoya la espalda en ella, y lentamente se va escurriendo hasta quedar sentada en el pavimento. TANIA camina con tranquilidad hasta arrodillarse frente a ella. Le aparta el mechón de cabellos que le cubre el rostro.


TANIA: Oye, cuando lo creas conveniente...me lo cuentas...


LETICIA permanece con la mirada perdida en el asfalto. Después de unos segundos, parece despertar.


LETICIA: Tienes un diccionario?.


TANIA (frunciendo el ceño): Creo que no...


LETICIA: Es una pena. Si lo tuvieras, podrías buscar la palabra “patética”. Seguro que a su lado encontrarías mi fotografía.


TANIA (sonriendo): Esa palabra me es muy familiar. Si hubiera visto antes tu fotografía, estoy segura de que la recordaría.


Se produce un curioso silencio entre ambas mujeres. LETICIA se muerde el labio inferior, conteniendo las lágrimas.

LETICIA: La única persona que parecía quererme en este planeta me acaba de dar por el culo...y no ha sido agradable...


Comienza a hablar, mientras la cámara se aleja lentamente de las dos mujeres.

 
Corte a


39.-Int.  Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Dormitorio. Noche.


VALES y DIANA están tumbados boca arriba en cama, uno al lado del otro. DIANA tiene la mirada perdida en el pecho, y VALES observa la pistola que aún mantiene en su mano.

DIANA: Estoy viva...


VALES (sin dejar de mirar la pistola): Aún estoy a tiempo. La noche es joven.


DIANA se gira y apoya una mano sobre la de VALES, paseando el dedo índice arriba y abajo por el silenciador del arma.

DIANA: Si no lo has hecho, será por algo...


VALES ( apartando la pistola y apoyándola con firmeza en la frente de DIANA): Por algo? (DIANA intenta separse, pero VALES usa su otra mano para sujetar su cabeza por el mentón, impidiendo que se mueva): Tenías que haberte visto la cara. Creo que te corrías solamente por la pistola...


DIANA: No sabía si dispararías....No sabía si lo harías...No sabia cúando lo harías...y eso me excitó tanto...tanto como nunca antes en mi vida...


VALES aparta el cañón lentamente de la frente.

VALES: A mi también...


Se incorpora, abandonando la cama, y queda de pie al lado de DIANA. Apoya el cañón del arma en la frente de la mujer.

VALES (mientras con la otra mano toma la nuca de DIANA y la acerca a su entrepierna): Ven aquí...


Ella intenta forcejear, haciendo presión con su cabeza en dirección contraria. VALES sonríe e introduce el cañón de la pistola en la boca de DIANA.

VALES: Te digo que vengas aquí.


VALES apoya su dedo índice en el gatillo del arma. DIANA abre los ojos como platos. Retira el cañón. Escuchamos en off el sonido de la cremallera de su pantalón, bajándose.


Corte a


40.-Int. Escaleras del Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Noche


Plano de los zapatos de ARMANDO, subiendo las escaleras. Los zapatos se detienen frente a la puerta. En off, escuchamos el sonido de la llave entrando en la cerradura, girando, la puerta abriéndose, y seguimos sus pasos por el pasillo del apartamento. 


41.-Int. Apartamento de ARMANDO Y DIANA. Noche.


Primer plano de ARMANDO, caminando por el pasillo. Se detiene frente a la puerta de la cocina y mira al interior. Está nervioso.

ARMANDO (para sí mismo, mientras camina): Dios mío, no quiero ver una masacre...


Mira al interior del salón. Vacío. En off, escuchamos el chirrido del colchón al final del pasillo. ARMANDO frunce el ceño y sigue caminando el dirección al dormitorio. Cuando llega hasta éste, desde su PUNTO DE VISTA, vemos como su mirada se asoma al interior, y se encuentra a VALES, de pie frente a la cama, y a DIANA, de rodillas sobre ésta, haciéndole una mamada a VALES, mientras éste apoya el cañón de su pistola en la sién de DIANA. VALES tiene los ojos cerrados y la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás.

ARMANDO: Pero qué cojones...


VALES abre los ojos, se vuelve hacia ARMANDO y le mira. DIANA abre los ojos, y sin dejar de hacer lo que está haciendo, parece sonreir con la mirada.


VALES despega la pistola de la sien de DIANA y encañona a ARMANDO.


Plano entero de la habitación. ARMANDO levanta el brazo derecho. VALES dispara su arma. El cuerpo de ARMANDO desaparece de cuadro, hacia el pasillo, y en off escuchamos el sonido del mismo al caer al suelo. DIANA separa su cabeza de la entrepierna de VALES. Escuchamos un gemido ahogado. VALES acaba de correrse.


Silencio.


Corte a


41.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


SANCHEZ conduce el coche a toda velocidad por las calles de la ciudad. Parece furioso y confundido. A su lado, PAULA, plegada, sujetando sus rodillas con los brazos, la cabeza hundida entre ellos, mueve su cuerpo convulsivamente al ritmo de sus entrecortados sollozos.

SANCHEZ (sin dejar de mirar al frente): Joder, hoy debe ser El Día de las Putas, porque si no no lo entiendo...( mira un segundo a la joven a su lado y enseguida vuelve a mirar al frente). Quién era ese?. (PAULA sigue sollozando, y SANCHEZ aprieta fuertemente el volante entre sus manos. Toma aire, buscando fuerzas). Cómo te llamas?.


PAULA levanta la mirada de entre sus brazos. 

PAULA: Paula...y el Gamba...ese hijo de la gran puta era el Gamba...


SANCHEZ: Hijo de puta y chulo, no?.


PAULA asiente moviendo la cabeza. Se frota los ojos, secándose las lágrimas. Mira hacia SANCHEZ. Mira a su regazo. Abre los ojos sorprendida. Vuelve a mirar a SANCHEZ.

PAULA: Yo te conozco...


SANCHEZ (sin dejar de mirar al frente): No, no me conoces de nada.


PAULA: Pues claro que te conozco. ( se desencoge y se frota la nariz). Ostia, no me lo puede creer. (le mira nuevamente, intentado cercionarse). Pero si estabas ayer en la tele, joder...Tú eres un actor famoso...Uno de los de Periodistas...O de la serie esa de los niñatos...


SANCHEZ: Sí, de Periodistas.


PAULA (mostrando por primera vez una sonrisa): Ahora entiendo lo del coche. Me cago en la puta, vaya bicho. Joder, que bien vivís los de la tele.


SANCHEZ gira rápidamente el volante, y el coche se detiene en el arcén.

SANCHEZ (volviéndose hacia PAULA con gesto malhumorado): Bueno, pues ya está. Soy un actor de la tele y tu una puta a la que acabo de librar de su chulo. Ahora dime donde te dejo, que tengo cosas que hacer.


PAULA mira a un lado y a otro, por la ventanilla, al salpicadero del coche.

PAULA: En cualquier sitio menos en mi casa. El Gamba seguro que está allí esperando. 


SANCHEZ ( examinandola más detenidamente): Bueno, pues a casa de tus padres, o de alguna amiga...Algun sitio tendrás, vamos, digo yo...


PAULA le mira, e inesperadamente empieza a reir, y la risa se convierte en una carcajada. 

SANCHEZ: Oye, que no le veo la gracia por ninguna parte. Y eso que yo las coñas las pillo enseguida...Qué coño pasa?.


La risa de PAULA se transforma lentamente en un nuevo sollozo.

PAULA: Que no tengo ni un puto sitio a donde ir, joder.No tenpo padres, no tengo amigos, no tengo a nadie, no tengo casa, no tengo nada. Nada!!!. Lo entiendes?. Nada!!!.


SANCHEZ se recuesta en el asiento, comprendiendo. No es capaz de articular palabra. PAULA le mira de reojo, y enseguida vuelve a mirar hacia el salpicadero.

PAULA: Invítame a un café por lo menos...Estoy helada.


SANCHEZ permanece en silencio unos segundos. Mira hacia el cuadro de mandos del coche. Plano detalle del reloj del coche. Las 12:45. SANCHEZ enciende el motor.

SANCHEZ: Vamos al aeropuerto. La cafetería está abierta toda la noche. Ya veremos después...


El coche se pone en movimiento. PAULA le mira fijamente y se muerde el labio inferior. Fuera, en la calle, comienza a llover, y el agua cae cada vez más fuerza en los cristales del coche.


Corte a


42.-Int. Dormitorio de ARMANDO Y DIANA. Noche.


Plano detalle del cajón de la cómoda del dormitorio. La mano de VALES entra en cuadro y lo abre. Revuelve los calzones y los calcetines de ARMANDO y aparece el sobre con los 8 millones. VALES lo abre, observa los fajos y lo vuelve a cerrar. Se incorpora y mira hacia DIANA, que permanece de pie, con los brazos cruzados, mirando hacia la puerta de la habitación. Desde su PUNTO DE VISTA vemos el cadaver de ARMANDO, sentado y con la espalda apoyada en la pared y un agujero en la frente, del que sale un hilo de sangre.


DIANA: Incluso muerto sigue pareciendo un hijo de puta.


Se vuelve hacia VALES, que acaba de dejar el sobre sobre la cama.

DIANA: Qué es eso?.


VALES (encendiendo un cigarrillo): Eso es parte del pago por haberte matado. Y parte del pago por mi último trabajo.


DIANA camina hacia la cama, sorprendida, y se sienta a escasos centímetros del sobre.


DIANA: Yo soy tu último trabajo?. No me lo puedo creer. Pues como todos hayan sido así, te lo debes haber pasado de puta madre.


En apenas un segundo, VALES lanza una bofetada a la mejilla de DIANA, que cae sobre la cama. VALES se arrodilla sobre ella, y extrae su arma de la funda de su costado, encañonándola.

VALES: Pero mi trabajo no está terminado, y sería la primera vez, ninhita. Así que terminemos esto cuanto antes...


Empuja el percutor del arma hacia atrás.


DIANA toma aire.

DIANA: Espera!!!.


VALES sonríe, pero no retira el arma.

DIANA: Llévame contigo...


VALES: Ni borracho.


DIANA: A donde quieras, no me importa. Y no me importa si me matas mañana o lo haces dentro de dos horas. Pero espera a que lo volvamos a pasar bien juntos. Y no me digas cuando lo harás...solo hazlo cuando creas que ha llegado el momento...No quiero el dinero, no quiero nada...( mientras habla, se desliza lentamente, incorporándose, hasta sentase en la cama). Aquí no hago nada, ni tengo nada. Me he pasado toda mi vida buscando a alguien a quién pertenecer...y siempre me he equivocado hasta esta noche... Solo quiero que me folles cuando te de la gana, y que hagas lo que tengas que hacer...pero espera...Que no sea esta noche, por favor (su mirada se vuelve hacia el cadaver de ARMANDO). Solo déjame disfrutar algunas horas de sentirme libre de ese capullo...de sentir que por fin pertenezco a alguien...


VALES parece estudiar la situación unos instantes. Retira unos centímetros su arma, vuelve a apuntar a DIANA. Ella cierra los ojos. VALES  sonríe. Retira definitivamente la pistola y la guarda en la funda.

VALES: Vístete. Nos vamos.


Recoge el sobre de la cama y lo guarda dentro de su chaqueta. DIANA abre los ojos y toma aire. 


Encadenado rápido de las manos de DIANA recogiendo ropa del armario y echándola en una maleta. VALES la observa desde el marco de la puerta. DIANA lleva una falda oscura y una blusa blanca. Se mira en el espejo del armario y pasa una mano por el moratón de su mejilla. Abre un estuche y saca una pequeña escobilla con la que esparce un poco de maquillaje por todo su rostro. Cierra el estuche y mira a VALES, que aguarda en silencio.

DIANA: Cuando quieras...


VALES da media vuelta y comienza a caminar por el pasillo. DIANA recoge su maleta de la cama y pasa al lado del cadaver de ARMANDO. Se detiene, lo mira unos instantes y escupe sobre él.

DIANA (en un plano cerrado sobre el rostro muerto y con los ojos abiertos de ARMANDO, susurrándole al oido): Espero que por fin te enseñen a echar un buen polvo allí donde estés, capullo.


Se incorpora y camina hacia la cámara.


Fundido a negro.


43.-Ext. Parking del Medianoche. Noche.


TANIA camina entre los coches del Parking, seguida de cerca por LETICIA. Llegan hasta un todoterreno algo sucio. TANIA saca el mando a distancia y lo abre. 

LETICIA :Vamos a hablar con la policía?.


TANIA (deteniendo el paso y volviéndose hacia ella): Hoy es sabado. No empezarán a buscar o intentar averiguar algo hasta el lunes. Y tú no dispones de ese tiempo.


LETICIA: Pero no hay otro sitio a donde ir. Yo no puedo volver a casa...asi. Creo que la policía es la mejor opcion.


TANIA (hurgando en el bolsillo de atrás de su chaqueta de cuero y sacando una cartera): Creeme, no es la mejor opción.


Le muestra la cartera, y podemos ver una placa de policía y un carnet de policía. LETICIA abre la boca, sorprendida. TANIA se guarda la cartera. Da media vuelta y rodea el todoterreno.


TANIA (abriendo la puerta): Dime, recuerdas la dirección de la mujer de tu vida?.


LETICIA entra en el coche sin comprender. Se sienta. Plano de ambas mujeres mirando al frente. TANIA enciende el coche.

LETICIA ( alargando la mano y girando la llave. El coche se apaga): Dime, a qué viene esto?.


TANIA (girando la llave, encendiendo de nuevo el coche y ponièndose el cinturón de seguridad. Fuera, empieza a llover): Leticia, no voy a dejar que esa tipa se largue con 15 millones de ptas que no son suyos, y no voy a dejar que lo haga después de haberle partido la cara y algo más a...a alguien como tú. Puede que no seamos más de cuatro o cinco polis en un departamento de veinte, pero hay cosas que los polis hacen porque tienen que hacer. 


El coche se pone en marcha, y la cámara se eleva sobre el parking, mientras se aleja.

LETICIA (en off): Alguien como yo?


TANIA: Dame la direccion.


Corte a


44.-Int. Escaleras del Edificio de MAURI. Noche.


Vemos dos pares de piernas (masculinas y femeninas, las primeras en unos pantalones de traje, las segundas bajo una falda blanca y larga) que descienden los escalones del edificio. Escuchamos en off unos murmullos, una conversación entre dos mujeres. Desde el punto de vista del hombre que desciende, vemos durante apenas unos segundos a la pareja de mujeres que asciende por las escaleras, con las que se cruzan apenas unos instantes. Se trata de TANIA y LETICIA. Siempre manteniendo el PUNTO DE VISTA del hombre, siguen descendiendo, dejándolas atrás, y el plano cambia a 


45.-Int. Descansillo del apartamento de MAURI. Noche.


TANIA y LETICIA llegan hasta el descansillo del apartamento. TANIA mira un momento por el hueco de las escaleras hacia abajo.

TANIA: Los conoces?.


LETICIA: A ella sí. Me la he cruzado alguna vez. A él, de nada.


TANIA se encara con la puerta, la examina unos instantes, y finalmente saca de su chaqueta una tarjeta de aparcamiento. Mientras comienza a intentar introducirla en la puerta, LETICIA la observa con atención.

LETICIA: Creí que esto solo funcionaba en las pelis.


TANIA (sin dejar de mover la tarjeta): Bueno, seguro que alguna vez has visto hacerle un puente a un coche en una pelicula... (sonríe, empuja ligeramente la puerta y ésta se abre. Se vuelve hacia la joven con gesto de triunfo)...y nunca has dudado de que a un coche se le puede hacer un puente.


LETICIA se encoge de hombros, y hace ademán de entrar, pero TANIA le impide el paso apoyando su mano derecha en el pecho de la joven. Ella aguarda, y TANIA entra la primera en 


46.-Int. Apartamento de MAURI. Noche.


TANIA asoma la cabeza al pasillo del apartamento. Mira a un lado, a otro, y después le hace un gesto a LETICIA para que entre con cuidado. Ella asiente. El apartamento está a oscuras y las dos mujeres caminan en silencio. LETICIA le señala una habitación al fondo del pasillo, el dormitorio de MAURI, hacia el que se dirigen. El dormitorio, por supuesto, está vacío, como el resto del apartamento. TANIA enciende la luz. 

TANIA ( caminando hacia el armario empotrado y abriéndolo. Está vacío): Es evidente que se ha largado cagando leches.


LETICIA (como ida): Sí...ví su maleta en el coche, pero como nuestro plan era... ( mira hacia la cama, da un paso y se sienta en ella): La ultima vez que estuvimos aquí nos pasamos horas haciendo planes.


TANIA mira de reojo a la joven mientras husmea dentro del armario y bajo la cama. Finalmente, se detiene frente al ordenador y el teléfono y mira a ambos con atención unos segundos. Descuelga el auricular y pulsa el botón de re-llamada (plano detalle). Escuchamos en off los tonos de llamada, hasta que alguien descuelga al otro lado.

VOZ DE HOMBRE (en off): Motel Fortuna, Buenas Noches...


TANIA cuelga el aparato y lo mira atentamente unos segundos. Después, se vuelve hacia LETICIA.

TANIA: La última llamada fue al Motel Fortuna, que está cerca del aeropuerto. Seguro que mañana sale un avión para alguna parte que no quiere perderse.


LETICIA parece estar en otra parte, sin escuchar sus palabras. TANIA rodea la cama y se arrodilla frente a ella.

TANIA: Va todo bien?.


LETICIA (levantando la mirada del suelo y encarándose con la de ella): No lo se...Quiero odiarla y solamente la echo de menos...


TANIA asiente y pasa una mano por los cabellos de la joven, acariciándolos. Al descender hacia la mejilla de la muchacha, repara en el moratón que aún tiene y lo observa con gesto experto.

TANIA: MAURI tiene botiquín en alguna parte?. Una pomada para eso no te vendría mal.


LETICIA: Botiquín no, pero en un cajón de la cocina guardaba medicamentos y cosas así.


TANIA asiente y se dirige hacia la cocina. La cámara la sigue. Enciende la luz al entrar. Abre unos cuantos cajones hasta que encuentra el de los medicamentos. Busca y localiza una pomada que extrae de su caja alargada. Emprende regreso a la habitación.


LETICIA sigue sentada al borde de la cama, pensativa, mirándose las manos en silencio. TANIA se sienta a su lado y abre el bote de pomada. Toma su mejilla y la vuelve hacia si.

TANIA: No tiene mal aspecto. En un par de dias apenas se notará.


Empieza a aplicarle la pomada. LETICIA se retira un instante hacia atrás cuando siente el dolor, pero TANIA le sonríe y ella , algo molesta, fuerza una sonrisa. Mientras TANIA le aplica y extiende la pomada, LETICIA la mira a los ojos directamente.

LETICIA: Porqué estás haciendo esto?.


TANIA (dejando de observar el moratón y encarando la mirada de la joven): Ya te lo dije. Soy policía. Estas cosas van en el contrato.


LETICIA: No me creo que sea sólo por eso.


TANIA termina de aplicarle la pomada y cierra el bote. Lo deja sobre la cama. Cuando comienza a hablar, lo hace con la mirada baja.

TANIA: Mira...os estuve observando durante toda la noche...de hecho, no era la primera vez que os veía en el Medianoche...Siempre parecíais...no sé...felices...Sobre todo tú. 


LETICIA: No lo parecía. Lo era. 


TANIA: Lo sé. Cuando entré en el baño y te encontré...tirada...Y después...mientras me contabas todo lo que te había ocurrido...Bueno, supongo que esa vena justiciera que “algunos” policías llevamos dentro salió al exterior. Creeme, la vida en Comisaría puede llegar a ser extremadamente aburrida.


Levanta la mirada y se encuentra con la de LETICIA. Le está sonriendo. TANIA sonríe también.

LETICIA: Pero buscabas a alguien en el Medianoche?. Quiero decir...Si tan a menudo vas por alli...


TANIA (levantándose y rodeando la cama): Soy lesbiana, mujer. Creí que era evidente.


Se sienta frente al ordenador y lo conecta. 

LETICIA: Qué haces?.


TANIA (mientras espera a que el ordenador termine de arrancar): Presuponer que Mauri tenía conexión a Internet.


Cruza una mirada con LETICIA. Las dos sonríen al mismo tiempo.


Corte a


47.- Int. Cafetería del aeropuerto. Noche.


Una cafetería-confitería. Grandes ventanales nos muestran un aeropuerto casi vacío. Unas pocas personas esperan, sentadas, algunas charlando, a que llegue un avión. Tras ellos, al fondo, otro ventanal nos muestra la lluvia callendo torrencialmente sobre una de las pistas.


SANCHEZ y PAULA comparten mesa frente a frente. PAULA saborea glotónamente un pastel, acompañándolo de pequeños sorbos a un café que humea. SANCHEZ observa a la joven, mira hacia el aeropuerto y ocasionalmente echa un vistazo a su reloj de muñeca.

SANCHEZ (después de consultar el reloj una vez más): Dentro de un rato tengo que ir a un sitio. ( ella le mira por encima del trozo de pastel y le hinca un bocado). Estás segura de que no tienes algun lugar en donde pasar la noche? (ella niega con la cabeza mientras mastica el trozo). Aquí cerca está el Fortuna. Seguro que si coges una habitación te hacen descuento.


PAULA deja de masticar y pestañea, intentando disimular lo molesta que le ha resultado la frase.

PAULA: Mira, a ver si lo vas entendiendo. No tengo casa, no puedo volver a la puta calle y el Gamba se quedó con todo el dinero que llevaba encima. Eso es lo que hay. 


SANCHEZ: Bueno, pues yo no me puedo pasar toda la noche contigo. Tengo cosas que hacer.


PAULA: Hay que joderse!. Y entonces para que coño metiste el coche fantástico en mi callejón?. 


SANCHEZ (dudando): Eso no fue cosa mía.


PAULA: No?. No fue cosa tuya???. Juraría que eras tu el que iba al volante, el que le metió un viaje al Gamba de tres pares de cojones y el que me metió prácticamente en su coche.


SANCHEZ (comenzando a impaciéntarse): A lo mejor preferías habértelas arreglado tú solita. No parecía que tuvieses controlada la situación, precisamente.


PAULA: Pues claro que no lo parecía. (entorna los ojos mientras enciende un cigarrillo, y después continúa hablando moviendolo con gesto amenazante). Pero por si no lo sabes, cualquier mamonazo se arruga en cuanto te metes su polla en la boca y empiezás a mirarle con ojitos tiernos. Eso os pone, y cuando estáis puestos, ni siquiera os acordáis del nombre de vuestros hijos.


En off, un vaso cae al suelo rompiéndose y haciendo un ruido de mil demonios. Los dos se vuelven al mismo tiempo, y vemos al camarero de la solitaria cafetería mirando a PAULA con gesto de sorpresa.


SANCHEZ contiene como puede una sonrisa.

SANCHEZ: Mira, te voy a llevar el Fortuna. Te pasas la noche allí, una o las que quieras. Y te dejo mi número de teléfono. Cuando decidas irte, o si pasa algo...me llamas.


PAULA (intentando analizarle): Pero a ti que coño te ha dado conmigo?. O es verdad eso de que hoy es el día de las putas?.


SANCHEZ (evitando la respuesta): No te parece un buen trato?.


PAULA: Me parece un trato cojonudo, pero me pregunto cuando empezarás a intentar quitarme la ropa y meterme la lengua hasta el culo.


SANCHEZ (incorporándose): Me temo que eso no ocurrirá en los próximos días, pero por si acaso no me des ideas. (llega hasta la barra y le indica al camarero que le cobre. Éste lo hace mientras intercalamos un plano de PAULA mirando hacia la gente que espera en el aeropuerto, y SANCHEZ que nuevamente entra en cuadro): Nos vamos?.


PAULA: Los aeropuertos y las estaciones de tren nunca me han gustado.


SANCHEZ (mientras ella se levanta): Y eso?.


PAULA: Historias de la puta vida, ya sabes. 


SANCHEZ no sabe que decir a esto. La mira un instante y después se aparta para dejarla pasar. Comienza a caminar detrás de ella. 

PAULA ( sin volver la cabeza y sin dejar de caminar): Sabes, pareces un tio legal.


SANCHEZ: Sí, eso pensaron unas doscientas mil personas.


Desaparecen ambos de cuadro.


Corte a


48.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


SANCHEZ conduce con la mirada perdida, y PAULA exactamente con el mismo gesto, sentada a su lado. Inesperadamente, la joven alarga la mano y toca el salpicadero del coche.


PAULA: Dios, es precioso...Yo tuve un novio que adoraba los coches. Se habría vuelto loco aquí dentro.


SANCHEZ: Oye, que problema tienes con las estaciones de tren y los aeropuertos?.


PAULA permanece un segundo con la mano apoyada en el salpicadero y después le retira, como volviendo a la realidad.

PAULA: La estación de tren fue lo primero que vi de ésta ciudad cuando llegué. Venía a estudiar Medicina. Mis padres... mis padres se habian matado a trabajar para que yo pudiese hacerlo. Bueno, pues hice un año. Hubo un incendio y los dos murieron. El viejo se quedó dormido con el cigarrillo encendido, o eso dijeron. Y yo me encontré sin dinero, sin familia y sin nada que hacer. Probé a estudiar por las mañanas y trabajar por las tardes, pero no llegaba, asi que también empecé a trabajar por las noches...Bueno, y de noche se conoce a mucha gente, ya sabes. Y el resto se lo puede imaginar. Así que ya sabe mi historia. Las putas casi nunca contamos historias. Y las que contamos, son todas iguales...


SANCHEZ no aparta la mirada de la carretera.

SANCHEZ: Bueno, para mi es una historia realmente nueva. Nunca le he preguntado por su vida a ninguna puta. (PAULA le mira , incómoda, el comentario le ha hecho daño. SANCHEZ vuelve la cabeza hacia ella un instante, y parece comprender el error de sus últimas palabras). Tu tampoco pareces como las demás que he conocido...


PAULA (mirando por la ventanilla): Lo que ocurre es que  somos iguales,  pero al resto del mundo, y es hoy cuando te has dado cuenta. 

SANCHEZ (volviéndo a mirar al frente): Estamos llegando.


PAULA le mira en silencio, sin fijarse en el Fortuna, que acaba de aparecer ante ellos. SANCHEZ hace girar el coche y lo detiene.


SANCHEZ (volviéndose hacia ella despues de consultar nuevamente el reloj): Coge una habitación, y mañana llámame. Me tengo que ir. ( saca la cartera y le da un poco de dinero). Siempre te hacen pagar por adelantado.


Permanecen unos segundos en silencio, mirándose. Finalmente, PAULA abre la puerta, sonriendo a medias. La cierra, y se queda mirando a través de la ventanilla. La lluvia no para de caer, empapándola. Le indica con un gesto que la baje, y él lo hace.

PAULA: Quiero que me cuentes tu historia!


SANCHEZ mira un segundo hacia el frente. Parece pensárselo unos instantes.

SANCHEZ: Mañana hablamos. Me tengo que ir.


Cierra la ventanilla y ve alejarse a PAULA hasta que se confunde con la noche. Enciende el coche y desaparece de cuadro. Al hacerlo, nos permite ver el MOTEL FORTUNA, un motel de dos plantas, con unas escaleras exteriores que suben desde la recepción hasta el primer piso, terminando en una galería que lo rodea. El cartel rojo sobre el tejado inundado por la lluvia y un par de habitaciones con la luz encendida iluminan la figura de PAULA, que camina hasta llegar a recepcion.


Corte a


49.-Int. Recepcion Motel Fortuna. Noche.


PAULA entra en la recepcion del Motel Fortuna, una estancia casi desértica. Un sofá con una mesita de madera frente a él y algunas revistas, una puerta que comunica interiormente con el piso superior, un par de posters con vistas de la ciudad, y un mostrador en el que se amontonan folletos y guías, y un ordenador. Tras el mostrador, sentado, mirando con desinterés una pequeña TV, se encuentra NACHO CASTRO (24), un joven con aire desaliñado, camisa hawaiana, cabellos largos que le caen sobre los hombros, perilla y ojos enrojecidos y brillantes. A su lado, en una pequeña mesita, bajo el casillero de las llaves, un cenicero , un porro humeando y las colillas de otros dos porros.


CASTRO se vuelve al escuchar el sonido de la puerta, y desde el PUNTO DE VISTA de PAULA, vemos al joven intentando discernir a la recién llegada.

PAULA (llegando hasta el mostrador): Quería una habitación. Doble.


CASTRO asiente mientras se incorpora a duras penas, y observa la pantalla del ordenador.


CASTRO (habla como si le pesara la lengua): Bueno, en el piso de arriba hay un montón. Para una noche?.


PAULA: Eso aún no lo sé, pero digamos que para dos noches mínimo.


CASTRO (asintiendo mientras teclea ): Pues necesito el carné de identidad y la primera noche se paga por adelantado. Son siete mil por noche. ( PAULA le tiende el carné, y él comienza a teclear datos en el ordenador. Cuando termina se lo devuelve, toma una llave del casillero y se la da también.):  Su habitación es la 106. (la observa unos segundos, entornando los ojos , intentando analizarla, pero está demasiado colgado ) Si no quiere que la molesten mañana por la mañana, deje el cartelito fuera. La limpieza es entre las 10 y las 12. 


PAULA ( dándole el dinero de la primera noche): Gracias. 


CASTRO (indicándole la escalera interior): Puede subir por aquí. Así no se mojará (se queda mirando su dedo en el aire, lo vuelve hacia sí y sonríe, mostrando una hilera de dientes desiguales y amarillentos).


PAULA asiente de nuevo, mientras se dirige hacia la escalera. La cámara la sigue. Apenas lleva subidos tres peldaños cuando, en off, escuchamos nuevamente el sonido de la puerta de recepción al abrirse. PAULA se vuelve, instintivamente, y desde su PUNTO DE VISTA, vemos entrar en la estancia a VALES y DIANA, ella con su maleta y VALES sacudiéndose el agua de su impecable traje. 


PAULA da media vuelta y sigue subiendo mientras escuchamos

VALES (en off): A chave da 104.


PAULA desaparece escaleras arriba.


Corte a


50.-Int. Habitación 106. Noche.


PAULA cierra la puerta de la habitación después de entrar y observa la estancia, espartana y sencilla. Una cama de matrimonio, dos cuadros de todo a 100, dos mesillas de noche,una de ella con teléfono,  un armario, una pequeña TV sostenida por un soporte en la pared y una puerta que conduce al baño. Permanece unos segundos sin saber muy bien qué hacer, y después se descalza y se deja caer boca abajo sobre la cama. Así permanece, en silencio, el sonido de la lluvia en el exterior. La cámara rodea lentamente la cama, hasta mostrarnos su rostro con la mirada perdida. Da media vuelta y permanece otro rato mirando al techo, en silencio. En off, escuchamos ruido de cañerías y después una ducha en otra habitación. 


PAULA se incorpora, abandona la cama y se dirige hacia el baño. Abre la puerta, enciende la luz, y se encuentra frente a una bañera inmaculadamente blanca.


Primer plano del rostro de PAULA, sonriendo, mordiéndose el labio inferior. Se deshace de la chaqueta-torera y la deja caer al suelo. Abre el grifo del agua de la bañera y comienza a quitarse el resto de la ropa.


Corte a


51.-Int. Habitación 104. Noche.


Reconocemos enseguida la habitación como aquella en la que vimos a VALES antes de partir hacia el apartamento de DIANA. DIANA está sentada sobre la cama, fumando un cigarrillo, mientras VALES, agachado frente al armario abierto, rellena una bolsa de deporte idéntica a la de MAURI con fajos de billetes.

DIANA: Qué hijo de puta. Se pasó media vida ahorrando para comprar un piso y decidió que era mejor gastárselo todo en satisfacer su puto ego masculino. 


VALES sigue llenando la bolsa en silencio. DIANA lo observa a través del humo.

DIANA: El lunes se pasará Marga por mi piso. ( VALES deja la tarea y se encara con la mujer). Tranquilo, es la de la limpieza. No viene los domingos (sonríe). Y para entonces tú ya no estarás por aquí verdad?.


VALES se incorpora y camina hacia una de las mesillas de noche. La abre y extrae un sobre alargado. Del interior saca un billete.

VALES: Dentro de 6 horas sale o meu avion para o brasil. Si tienes suerte, quedarán prazas libres. Si non é así, non vou permitir que te quedes en terra...para falar coa policia.


DIANA observa detenidamente el billete. La mano que sostiene el cigarrillo comienza a temblar. VALES  se acerca y se arrodilla ante ella. Introduce su mano derecha por debajo del vestido.

VALES: Non debes preocuparte. Solo hay un vuelo ó brasil a la semana. Merquei o billete fai dous días, e quedaban mais de 50 asentos libres. Así que, se queres venir conmigo, podes venir. ( mientras habla, mueve su mano bajo el vestido, y DIANA cierra los ojos, dejándose llevar). La otra opción es que la señora de la limpeza entre por esa porta mañán e encontre o teu corpo con una bala no peito.


DIANA rodea la cabeza de VALES con sus brazos y le besa con fuerza. Se separa de él y comienza a desabrocharle la camisa. Le mira un instante, sonriente.

DIANA: Ya te dije que todo eso me daba lo mismo. Haremos lo que tu quieras...Pero prométeme que esta noche haremos locuras.


VALES separa a la mujer, sujetándola por ambos brazos.

VALES: Oye, zorrita, mi madre cometeu moitos errores, pero no crió un neno estúpido. Estamos metidos en algo muy delicado. No quiero locuras.


DIANA le mira. La situación la excita cada vez mas. Comienza a besar el cuello de VALES.


DIANA (susurrándole al oido): No hablo de tonterias. Hablo de pasarlo bien aquí...tu y yo...


Inesperadamente, VALES se incorpora, toma a DIANA por la cintura y la obliga a darse media vuelta, dejandola a cuatro patas, con las manos apoyadas en la cama. Le levanta el vestido y le baja las bragas.

DIANA (cerrando los ojos): Sí...( de repente, sus ojos se abren, y un gesto de dolor aparece en su rostro): No!!


Se vuelve hacia VALES, intentando soltarse, pero lo que su cabeza encuentra es el cañón de la pistola con silenciador, apuntándole justo entre los ojos, y a la nuca cuando deja de mirar a VALES para cerrar sus manos con fuerza sobre la  colcha de la cama.


Primer plano de VALES,  sonriendo. En off, mientras mantenemos el primer plano, escuchamos a DIANA, primero gritando, después gimiendo, y sus sollozos se mezclan con los gemidos. VALES sonríe, y su rostro refleja el placer que lo que está haciendo le proporciona.


Encadenado con


La habitación, un rato después.


VALES está tumbado sobre la cama, desnudo, con la mirada perdida en algún punto de la pared frente a él. A su derecha, DIANA asoma medio cuerpo desnudo en el marco de la puerta del baño.


DIANA: Por qué lo has hecho?. ( habla casi en un susurro, y su voz nos muestra lo dolida y ultrajada que se siente). Qué clase de enfermo eres?.


VALES (sin dejar de mirar a la pared): A mi non me chames enfermo. ( la mira, y se incorpora, caminando hacia ella. Sus rostros quedan el uno a escasos centímetros del otro). Te dije que eras o meu último traballo. Y tú has querido serlo. Así que tendrás que cargar con las consecuencias.


Ella baja la mirada, y después da media vuelta y vuelve al interior del baño, cerrando la puerta. VALES permanece apoyado en la pared, pensativo, y unos segundos después abre la puerta del baño. Desde su PUNTO DE VISTA, vemos a DIANA de pie, de espaldas a él, frente a la bañera. VALES camina hasta pegarse a su espalda y apoya sus manos sobre los hombros de ella.


VALES: Nunca me des la espalda. 


DIANA se muerde el labio inferior, y los ojos se le humedecen. VALES sonríe, da media vuelta y , manteniendo el primer plano de DIANA, escuchamos en off la puerta del baño cerrándose.


Fundido a negro.


51.-Ext. Almacén abandonado. Noche.


Un almacén o nave cerca del aeropuerto. A lo lejos se pueden ver las luces de una pista de aterrizaje. El Porsche entra en cuadro y se detiene cerca del almacén. SANCHEZ sale del coche, cierra la puerta y permanece apoyado sobre ella, en silencio. El suelo está algo embarrado después de la lluvia, y algunas nubes cruzan el cielo, cubriendo parcialmente la luna llena.


Un segundo coche, un Mercedes, entra en cuadro, deteniéndose a pocos metros del Porsche. Las puertas se abren y dos hombres salen de él. Uno de ellos, el conductor, es GUSTAVO SENÉN (44), alto, delgado, calvo, impecablemente trajeado. El otro hombre es LENY GARCÍA (32), rostro aniñado, inocente, aire de despistado, también impecablemente trajeado. LENY permanece en segundo plano, cerca del Mercedes, mientras SENÉN llega hasta SANCHEZ.


SENÉN (sonriendo mientras camina, hasta llegar junto a SANCHEZ): Joder, vaya noche de mierda! . ( le tiende su mano y SANCHEZ  se la estrecha sin demasiada efusividad). Tienes mala cara, Ernesto. Te afecta el mal tiempo? (con una sonrisa estupida en los labios).


SANCHEZ: Ya no estoy seguro de lo que me afecta y lo que no.


SENÉN: Ese es el problema de estas noches lluviosas. La gente se pone melancólica, se deprime, se mete un palo por el culo o se corta las venas.


SANCHEZ: Estoy seguro de eso.


SENÉN: Puedes estarlo Ernesto!!. Te lo aseguro, esto de vivir en esta pocilga me está matando, te lo puedes creer. Abres el periodico por las mañanas y qué te encuentras?. Mierda. Que si éste ha matado al otro, que si el otro ha matado a éste, que si en esta calle se trafica con caballo, que si en la otra acaban de expulsar a unos gitanos porque daban mala fama al barrio...Así un día tras otro.


SANCHEZ: Sí, los periódicos no son lo más recomendable para comenzar el día.


SENÉN: Exacto!!. Por eso prefiero despertarme mirando al mar. Y por eso me estoy construyendo esa casita en la playa. Para tener que acercarme a la ciudad lo extrictamente necesario. (le observa unos segundos, dejando de hablar por fin). Joder, aunque me lo voy a tener  que replantear. Tú vives en un chalé de puta madre y no tienes cara de felicidad precisamente!


SANCHEZ (con una sonrisa forzada): No Se puede ser feliz y alcalde al mismo tiempo, Senén.


SENÉN: Bueno, entonces permíteme que le alegre un poco el careto al Alcalde. (introduce su mano en la chaqueta y extrae un sobre de ella). Librándole de tener que romperse la cabeza a ver quien gana  el  concurso público para otorgar una licencia de limpieza y otra de obras públicas para el nuevo parking,  por ejemplo...


SANCHEZ observa en silencio el sobre.


INSERTO:

 Plano detalle del cuadro de mandos del Porsche.

FIN DEL INSERTO.


SANCHEZ: Bueno...creo que deberíamos dejar el tema un poco aparcado...


SENÉN : Aparcado?. Tema?. ( da un paso al frente). Tienes algún problema en el Ayuntamiento, es eso?. 


SANCHEZ le mira de reojo.


SANCHEZ : No, no se trata de ningún problema...



SENÉN frunce el ceño. Mira al sobre, mira a SANCHEZ, y después hace un movimiento casi imperceptible con la cabeza. LENY abandona su posición y da unos pasos al frente, llegando a su lado.


SENÉN: Mira, Ernesto. Hay una fiesta esperándome en alguna parte , y no me gusta hacer esperar a las chicas. Si mal no recuerdo, a ti tampoco te gusta...o te gustaba...Porqué no terminamos con esto cuánto antes y dejamos que las cosas sigan su curso natural?.


SANCHEZ cruza los brazos sobre su pecho. Mira a LENY. Éste le sonríe. Su rostro aniñado parece ahora el de un sádico, casi deseando que diga que no. SANCHEZ suspira, tomando aire.


SANCHEZ: Bueno, supongo que es una manera de ver las cosas...pero también supongo que las cosas no tienen porqué ser siempre como a los demás les parece...


SENÉN (levantando un poco la voz): Pero qué coño estás diciendo??. Coge el puto sobre y vámonos a tomar unas copas y nos tiramos a un par de guarras, joder!!!. ( da media vuelta, dándole la espalda, y sus brazos se abren, como clamando al cielo). Se puede saber qué coño le pasa a todo el mundo hoy?. (se encara de nuevo con él, después de unos segundos de silencio) Vamos a ver, primero fue 
Cabrera, que se creía supermán o algo así. Y ahora tú, en un ataque de bondad e integridad. Qué pasa, os han cambiado el menú?. Dios, no lo entiendo.


SANCHEZ: No es nada de eso. Sólo que prefiero que se lleve la licencia el que se la merezca.


SENÉN: Pero que coño dices??!!. El que se la merezca!!! 


LENY ( abriendo mucho los ojos):  Es para que las calles estén limpias de verdad, no?.


SENÉN le mira, sorprendido, y LENY se encoje de hombros. SENÉN estalla en una gran carcajada.


SENÉN: Pues claro, joder!!!. Hay que mantener limpia la puta ciudad!!! (da un paso al frente, guardándose el sobre). Y empezar por el Alcalde no es mala idea. Al fin y al cabo, todos sabemos algo de todos, no?. Seguro que la bofia y algunos jueces estarían encantados de saber como consiguió Cabrera su licencia, y eso sin contar un par de parkings y algunos edificios que se han construido en la ciudad en los últimos tres años...


SANCHEZ: Cada uno que haga lo que tenga que hacer...


SENÉN toma aire, sorprendido. Se alisa la chaqueta del traje. Inesperadamente, da un paso al frente, y sujeta firmemente a SANCHEZ, con ambas manos en las solapas de su chaqueta.


SENÉN: Escuchame bien, hijo de puta. Quiero esa licencia de mierda.


SANCHEZ (mostrando una media sonrisa): Porque supone 100 veces lo que hay en ese sobre?.


SENÉN: Exactamente, cabrón, y si no me la concedes tú, lo hará el Alcalde que pongamos en tu lugar. Porque hemos sido nosotros los que te hemos puesto ahí arriba...o ya lo habías olvidado?. Nosotros, joder, los que construimos, hacemos, deshacemos, limpiamos y dejamos de limpiar. 


SANCHEZ levanta la mirada. SENÉN suelta las solapas de la chaqueta, y se retira un paso atrás. 


SANCHEZ: Mira, en el fondo, no eres mas que otro mierdas como yo. Tú también estás donde estás porque alguien lo quiere...Así que vete a lamerle el culo a tu amo. Yo tengo cosas mas importantes que hacer.


Da media vuelta y abre la puerta del Porsche. LENY da un paso al frente, pero SENÉN le impide seguir avanzando con un gesto.


SENÉN: La noche es joven, Ernesto.


SANCHEZ parece no escucharle. Entra en el Porsche, y en unos segundos, el motor del coche ruge con fuerza, poniéndose en marcha y abandonando el lugar. Los dos hombres permanecen en silencio, viéndole marcharse.


LENY: Tiene los cojones bien plantaos, la verdad.


SENÉN (abriendo la chaqueta y cogiendo un teléfono móvil): De poco le va a servir, te lo aseguro. Éste cabrón sale mañana en la tele como que me llamo Gustavo.


LENY suelta una risita estúpida.


Corte a


52.-Int. Todoterreno de TANIA ( en movimiento). Noche.


LETICIA  tiene entre sus manos un cubo de rubick al que da vueltas constantemente. El cubo tiene algunos cuadrados en los que se han dibujado lineas con un rotulador, lineas sin sentido aparante. A su lado, TANIA conduce en silencio, echándole un vistazo al cubo de vez en cuando, con gesto algo molesto. LETICIA deja el cubo sobre el salpicadero.


LETICIA: La verdad, me gustaría saber qué es lo que tienes pensado.


TANIA (sin dejar de mirar hacia la carretera): En cuanto lleguemos al Fortuna, averiguaré la habitación en la que se encuentra Mauri. Tú me esperas en el coche. Por lo que hemos visto en su ordenador, la última pagina visitada indicaba una reserva de vuelo a Brasil. Sabías que estadísticamente es el pais al que más delincuentes huyen cuando quieren empezar una nueva vida?. (mira de reojo a LETICIA, que parece algo molesta con el comentario). A donde te había dicho que os íbais a ir?.


LETICIA (mirando por la ventanilla): A Grecia. Mauri decía que adoraba Grecia y que estaba deseando volver. Seguro que era mentira...otra mentira más.


TANIA ( intentando evitar la melancolía de LETICIA): Bueno, el vuelo para Brasil sale a primera hora de la mañana. Así que cuando lleguemos al Fortuna, tu me esperas en el coche, y yo entro, detengo a Mauri y recuperamos tu dinero. 


LETICIA: Yo no quiero esperar en el coche!


TANIA : Pues tendrás que hacerlo. No voy a dejar que la situación se me escape de las manos. Tú esperas, y si en diez minutos no he vuelto, coges esto ( se saca un movil de la chaqueta) y llamas a la policía. Les cuentas todo, y te olvidas hasta que ellos lleguen.


LETICIA: Pero...


TANIA: Ni peros ni nada!. (frena algo bruscamente). Mira, cariño, a ver si vamos entendiendo la situación. Esa mujer te ha estafado y robado. Eso es un delito. Cuando ocurre un delito, soy yo la que tiene que hacer algo, no tú. Te estoy pidiendo ayuda y estoy depositando mi confianza en ti. Pero no voy a dejar que entres en esa habitación, porque se trata de una situación en la que yo tengo experiencia y tu no. Por lo que me has contado, diría que la tal Mauri ha hecho esto más de una vez. 


LETICIA: No lo creo así.


TANIA: Pues desengáñate. Que alguien con encanto te haya embrujado con sus ojitos tiernos y te haya enseñado cosas no quiere decir que te puedas fiar de ella. Creí que a estas alturas ya sabrías eso.


LETICIA: Pero ella era mi profesora!


TANIA: Y?


Se produce un largo silencio. LETICIA alarga la mano y toma nuevamente el cubo de rubick.


LETICIA: Vale.


TANIA mira de reojo al cubo,  enciende nuevamente el coche y se ponen en marcha. LETICIA aprieta el cubo de rubick entre sus manos, y una lágrima comienza a resbalar por su mejilla, en silencio. TANIA no parece percatarse de ello. LETICIA se la seca con una mano.


Corte a


53-Ext. Motel Fortuna. Noche.


El Todoterreno de TANIA entra en cuadro, cruza ante nosotros frente al Fortuna, y se detiene en la zona de aparcamiento. Se apaga el motor. Silencio.


54.-Int. Todoterreno. Noche.


Desde el PUNTO DE VISTA DE LETICIA, vemos a TANIA observando con atención el Fortuna. Introduce una mano en su chaqueta y extrae un arma. Saca el cargador, lo comprueba y lo vuelve a introducir en la pistola, todo sin dejar de mirar al Fortuna. Después, con gesto serio y sereno, se vuelve hacia LETICIA y le tiende el móvil.


TANIA: Diez minutos.


LETICIA (cogiendo el móvil): De acuerdo...Ten cuidado.


TANIA (mostrando una media sonrisa): No te preocupes. Todo va a salir bien.


Abre la puerta del coche y lo abandona. LETICIA la ve caminar en dirección al Motel, abrir la puerta de recepción y desaparecer en el interior. Durante unos instantes, permanece con la mirada fija en esa puerta. Después, se recuesta en el asiento. Deja el móvil en el asiento del conductor. Abre un poco la ventanilla. Mira al exterior. Toma el cubo de rubick, lo observa y lo hace girar un poco más.. Suspira. Se muerde el labio inferior. Abre la guantera del coche. Documentación, algunos papeles...LETICIA echa mano de uno de ellos, medio arrugado, y lo examina con detenimiento. Frunce el ceño, como si algo escapara a su comprensión.


El teléfono móvil suena. 


Dando un respingo, LETICIA lo observa. Lo coge y contesta. Escuchamos la voz de TANIA.


TANIA (en off): Ven a la habitación 102. Ahora.


LETICIA: Vale...


Se guarda el teléfono y el cubo de rubick en un bolsillo del vestido y abandona el coche. La cámara la sigue hasta recepción.


55.-Int. Motel Fortuna. Recepcion. Noche.


CASTRO, el recepcionista, levanta la mirada del comic que lee. LETICIA le mira un instante.


LETICIA: Voy a la 102...Me están esperando...


CASTRO asiente y le señala las escaleras. LETICIA comienza a subirlas y la cámara la sigue, hasta que llega a la planta superior, al corredor exterior que rodea al Fortuna. Camina con ella hasta detenerse frente a la puerta de la 102. LETICIA la observa sin saber qué hacer. La golpea dos veces, procurando no hacer demasiado ruido.


TANIA abre la puerta desde el otro lado. Lleva la pistola en la mano, y sangra por un labio.. Desde el PUNTO DE VISTA DE LETICIA, entramos en la habitación. Al lado de la cama, en el suelo, vemos el cuerpo de MAURI, con calzones de hombre y camiseta sin mangas,  boca abajo. En su mano derecha podemos ver una pistola. TANIA cierra la puerta. LETICIA se queda plantada frente a la cama, mirando el cuerpo, aterrorizada.


TANIA: Me abrió la puerta apuntándome con eso ( señala la pistola). Aparté el arma e intenté reducirla. Me golpeó con la culata, y al hacerlo conseguí sacar mi arma. Ella me estaba apuntando, y disparé. Está muerta.


LETICIA da un paso al frente, y se deja caer, sentada, en la cama, sin dejar de mirar al cadaver con los ojos abiertos como platos. El rostro de MAURI está girado hacia el otro lado, hacia la pared, y no podemos verlo.

LETICIA: Muerta...


TANIA camina hasta llegar junto a LETICIA. Se agacha e introduce un brazo debajo de la cama. Cuando lo saca, tiene bien sujeta la bolsa negra de deportes. La sitúa entre ella y LETICIA.

TANIA: Tu dinero.


LETICIA mira hacia el suelo. TANIA abre la bolsa. Los billetes están en el interior. Cierra la bolsa, suspira, y después de incorporarse, se sienta al lado de LETICIA.

TANIA: Vamos a hacer una cosa. Te voy a pedir un taxi y te vas a ir a casa. Creo que por hoy ya ha sido suficiente. Yo voy a llamar a mis compañeros. Les explicaré todo y redactaré mi informe en comisaría. El lunes me llamas, te pasas por allí, y haces tu declaración...si te parece una buena idea, claro...


LETICIA asiente en silencio, sin dejar de mirar el cadaver. TANIA toma su mano.


TANIA: Estás bien, cielo?.


LETICIA asiente. Deja de mirar al cadaver y vuelve la mirada hacia ella.


LETICIA: Gracias...


Se miran en silencio unos instantes. Los ojos de LETICIA comienzan a empañarse de lágrimas. TANIA pasa su mano derecha por el rostro de la joven, secándoselas. Se acerca un poco más. LETICIA muestra un principio de sonrisa. TANIA la besa suavemente en los labios. Cuando los separa, LETICIA sigue sonriendo.


TANIA: Voy a llamar ese taxi. (LETICIA asiente). Seguro que te costará un poco, pero vas a dormir muchas horas seguidas...


Echa mano del teléfono de la habitación y marca el número. 


LETICIA vuelve a mirar hacia el cadaver.


Fundido a negro.


56.-Ext. Motel Fortuna. Noche.


TANIA Y LETICIA están de pie al lado de un Taxi. TANIA introduce en el asiento trasero la maleta con la ropa de LETICIA, que ella dejara en el coche de MAURI horas antes.


TANIA: Duerme , o por lo menos inténtalo. 


LETICIA: No creo que lo consiga. Ni siquiera creo que consiga dormir bien en una temporada. Pero lo intentaré.


TANIA (sonríe): De acuerdo. El lunes te llamo. Y no te preocupes por el dinero. Ahora está en buenas manos. En cuanto acabe todo esto, la policía te lo devolverá. Mientras tanto, ya sabes como son estas cosas. Es una prueba.


LETICIA ( señalando a la maleta): Y mi ropa?


TANIA: No es importante para el caso. El dinero es el móvil.


LETICIA: El dinero no me preocupa. 


TANIA le abre la puerta del Taxi. LETICIA mira al interior, y después toma una mano de TANIA con fuerza.


LETICIA: Gracias otra vez.


TANIA (mirando la mano y acariciando su mejilla): A dormir...


LETICIA entra en el Taxi y cierra la puerta. El Taxi se pone en marcha. TANIA lo mira alejarse unos segundos, y después da media vuelta y vuelve hacia la entrada del Fortuna.


Corte a


57.-Int. Habitación 102. Noche.


Plano general de la puerta. Se abre y TANIA entra en la habitación. Mira directamente hacia la cámara, sonríe y camina hacia nosotros. Entonces nos damos cuenta de que es el punto de vista de MAURI, que aparta la cabeza al ver como TANIA se dispone a besarla.


MAURI: Pero se puede saber qué coño está pasando?.


TANIA (con voz calmada, intentando tranquilizarla): Lo que está pasando es que calculaste algo mal. 


MAURI: No digas chorradas!!


TANIA: Entré en el lavabo. Y había vomitado todo lo que había bebido. Incluido el somnífero. Se despertó delante de mis narices, joder, así que tuve que improvisar. ( se lleva la mano a los cabellos, algo cansada). Menos mal que llevaba el carné y la placa. Era lo único que podía hacer. Entretenerla y pensar algo para que no acudiese a la policía. 


MAURI (estudiando las palabras que acaba de oir): Y ella qué coño sabía. No tenía ni puta idea de que estoy en este Motel, ni a donde dirigirse, ni nada de nada.


TANIA (comenzando a artarse): No, cariño, pero sabe donde vives y sabe hablar. Si llega a ir allí con la policía, no habrian tardado en averiguar en donde te encontrabas. Así que deja de darme la vara, porque las he pasado canutas para arreglarlo todo. Ahora, cree que estás muerta, cree que yo le he hecho un favor, y lo mejor de todo es que cree que la policía se va a encargar de todo, así que cuando el lunes vaya a comisaría nosotras estaremos a tomar por culo de aquí. Contenta?.


MAURI (manteniendo su mal humor como sea): Mira, cariño. A ver si lo entiendes. Ésta es la última vez que hago esto. 


TANIA (algo cansada): Lo sé, me lo has dicho mil veces. Es tu último golpe. 15 millones más para añadir a la cuenta que tienes en Brasil y que has ido engordando durante los últimos diez años, haciendo cosas como ésta o parecidas por toda Europa. A niñatos ricos que se han colado por ti y que tenían pasta. Joder, parece mentira que me vengas con esa gilipollez ahora. Acaso no recuerdas que te conocí porque era la encargada de tu caso en Barcelona?


Largo silencio. TANIA la mira directamente a los ojos. MAURI mira hacia el suelo, respirando violentamente. Levanta la cabeza hacia ella.


MAURI (entornando la mirada): Y a qué ha venido eso?.


MAURI lleva el calzón y la camiseta, y permanece de pie, al lado de la cama. Sobre ésta, la bolsa con los 15 millones. 


TANIA (quitándose la chaqueta y dejándola al lado de la bolsa): A qué ha venido qué?


MAURI: Besarla.


TANIA: Oye, no me jodas. Tú te la follaste en el baño del Medianoche antes de darle una hostia y meterle el somnífero en la boca. Y yo sólo estaba actuando, cosa que tú no puedes decir.


MAURI da un paso al frente, la rodea y se dirige hacia el baño.


TANIA (siguiéndola): Se puede saber qué te pasa?. Tenemos el dinero, mañana nos vamos a Brasil, en donde nos espera el resto de la pasta,  y estamos seguros de que LETICIA no llamará a la policía ni hoy ni mañana. Qué más quieres?. Por favor...no te pongas nerviosa.... Ya sabes lo que puede pasar...


MAURI (entrando en el baño y quitándose la camiseta): Estoy comenzando a pensar que tal vez no sea buena idea compartir mi cuenta corriente contigo. Eres una poli, despues de todo, no?


TANIA (deteniéndose, sin poder creerse lo que acaba de oir): Oye, no me jodas. Tú no estás en posición de pensar si es o no es una buena idea. Yo me tengo que ir de aquí, tú te tienes que ir de aquí, y en esta habitación están los pasajes y una bolsa con 15 kilos, así que date la ducha y vamos a dormir de una vez. Joder, hay que ver como te pones por un beso de nada...


La cámara se eleva sobre sus cabezas, y se dirige hacia una rejilla en la parte superior de la ducha. Literalmente se introduce por ella, mientras escuchamos sus voces cada vez más lejanas.


MAURI (en off): Vale, siento haberme puesto asi...Supongo que no es un buen momento para ponerse celosa...


TANIA (en off): No importa, las dos estamos algo nerviosas...Y somos unas actrices de puta madre!!!


La cámara sale del pequeño tunel a través de otra rejilla, y nos encontramos en el baño de la habitación 104, en donde una silenciosa DIANA, con los ojos muy abiertos, escucha toda la conversacion desde su ducha.


Corte a


58.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


SANCHEZ conduce el Porsche con la radio conectada. Suena Bob Seger. SANCHEZ, pensativo, permanece con la mirada fija en la carretera. Mira por el retrovisor. En un plano detalle del mismo, vemos dos luces a los lejos, que aparecen y desaparecen a medida que el coche toma curvas o cambios de rasante.


SANCHEZ frunce el ceño. Vuelve a mirar por el retrovisor. Tamborilea con los dedos de la mano derecha en el volante. 


Interferencias en la radio. La canción se oye entrecortada...y deja de oirse.


SANCHEZ mira la radio. Pulsa un botón, pero no se enciende. Lo vuelve a pulsar. No ocurre nada. Se vuelve hacia el asiento del copiloto, y desde su PUNTO DE VISTA vemos a un HOMBRE de mediana edad, con traje blanco, manchado de ceniza en algunas partes, con la cabeza mirando al frente. 


Plano detalle del pie de SANCHEZ clavándose en el freno.


El coche se detiene. SANCHEZ, con los ojos muy abiertos y el miedo reflejado en su rostro, permanece inmóvil, mirando al HOMBRE. Éste se vuelve, y vemos que parte del lado derecho de su cabeza está QUEMADO.


SANCHEZ (susurrando): Cabrera....


CABRERA (volviendo a mirar al frente. Su voz tiene un curioso tono, como hueco.): Vuelve al Motel...Ella te va a necesitar pronto... (levanta su mano izquierda, también quemada, y señala al retrovisor). Te siguen...


SANCHEZ: Pero...


CABRERA (medio sonriendo, roza con su mano izquierda el salpicadero del coche): No puedo responder a eso. Yo tampoco lo sé. ( se vuelve y le mira fijamente). Vámonos...


SANCHEZ vuelve la mirada al frente. Enciende el Porsche. Comienza a conducir, acelerando. Con miedo, vuelve la cabeza hacia el asiento contiguo. Está vacío. Con los ojos abiertos como dos platos, sudando, sigue conduciendo en silencio.


La radio comienza a sonar de nuevo. SANCHEZ da un respingo a causa del susto.


SANCHEZ: Joder...


Desde el PUNTO DE VISTA de SANCHEZ vemos un cartel que señala la dirección del Motel Fortuna. Gira el volante y el coche desaparece de cuadro, en dirección al Motel.


Corte a


59.-Int. Habitación 104. Noche.


Primer plano de VALES, en contrapicado,  mirando directamente hacia la cámara, con un cigarrillo colgando de sus labios.

VALES: Ni se te ocurra.


VALES y DIANA están frente a frente, él de pie cerca de la cama, ella sentada en ésta, mirándole desde abajo, con los cabellos aún mojados, y el camisón también húmedo en algunas zonas.


DIANA: Pero porqué?.


VALES (quitándose el cigarrillo de los labios y señalando hacia el armario empotrado): Mira, nese armario hay 15 millons de pesetas. Y en la cuenta que he ido manteniendo durante todos estos anos, bastante máis. Y con eso me chega. Si esas duas bolleras de la habitación de al lado teñen pasta e cousa delas. 


DIANA ( bajando la mirada): Sí, pero ese dinero puede que sea suficiente para ti...pero no para los dos...


VALES da un paso hacia la mesilla de noche y apaga el cigarrillo en el cenicero. Después, se vuelve hacia la mujer, y toma su cabeza, apretando las mejillas con fuerza, con su mano derecha.


VALES: Non te engañes. O dinero e meu. Calquer dinero que teña é solamente meu. ( acerca su cabeza hasta la de ella, quedando frente a frente, separados por escasos centímetros). Si queres facer algo, yo me iré dentro dunhas poucas horas. Te podes quedar e intentar conseguir ese dinero...Pero no me jodas, moneca. 


DIANA: Quieres decir que no te importaría irte sin mí?.


VALES (sonriendo y acercando más la cara a la de ella): Lo que quería de ti ya lo he saboreado. O resto serán problemas, e eu ya tuve demasiados problemas durante toda a miña vida. Podes venir conmigo...si tés sorte e encontramos un pasaxe no avión. O podes non arriesgarte e quedarte aquí, e intentar conseguir o dinero de esas duas tortilleiras.


En off, escuchamos el sonido de un cajón abriéndose. VALES frunce el ceño. La cámara se retira hacia atrás. DIANA tiene en su mano derecha la pistola con el silenciador, apuntando directamente al estómago de VALES. VALES baja la mirada hacia el arma. 

DIANA: Me pregunto si alguna vez se te ha puesto dura con alguna mujer a la que no hayas matado después.


VALES (con una mueca de tristeza en su rostro): Ves, te lo dije...Problemas.


DIANA dispara el arma. Un sonido seco. VALES aprieta más las mejillas de la mujer, mientras pierde el equilibrio y cae hacia el suelo, arrastrándola con él. Ella mueve la cabeza con fuerza, apartándolo. VALES  cae al suelo, y desde allí la mira en silencio. Abre la boca, intentando decir algo, mientras se lleva la mano al agujero en su estómago, del que brota un hilo de sangre. DIANA apoya el arma sobre el pecho de VALES mientras se inclina sobre él, sonriendo, y el plano se cierra sobre sus dos rostros. Besa los labios de VALES, mientras en off escuchamos el sonido hueco de otro disparo. VALES cierra los ojos. DIANA se incorpora. Otro hilo de sangre escapa del cadaver.


DIANA lo mira en silencio. Deja el arma sobre la mesilla de noche y cierra el cajón de ésta. Desde lo alto, observa el cadaver, e inesperadamente le da una patada en la entrepierna con todas sus fuerzas. Sonríe, pasa sobre el cadaver y abre el armario a espaldas de éste. 


Con dificultad, arrastra el cadaver hasta el armario y lo introduce en él, intentando hacerlo encajar en un espacio más bien reducido. Vemos un encadenado de diferentes planos detalle. Cogiéndolo por los sobacos, poniéndolo de pie, encajando su cabeza detrás de la barra en donde cuelgan las perchas. Finalmente, el cadaver permanece de pie, mirándola fijamente, con la cabeza apoyada en la barra de las perchas. DIANA le cierra los ojos, desaparece de plano, y vuelve a los pocos segundos con dos toallas del baño. Enrrolla una alrededor de su pecho y otra en su cintura, para evitar que la sangre brote y salga del armario. Después, vuelve la cabeza hacia el compartimento contiguo, en donde descansa la bolsa negra de deportes, la saca del armario, y lo cierra.


Se vuelve hacia la cama, y desde su PUNTO DE VISTA, vemos en el suelo el traje de VALES, arugado. Se agacha y busca dentro de la chaqueta, hasta que encuentra la cartera del muerto. La abre, y empieza a sacar un carné, documentos, papeles viejos, y algunas tarjetas. Entre todas ellas, que va tirando sobre la cama, encuentra una que observa con más atención.


Plano detalle de la tarjeta. BANCO NACIONAL DO BRASIL. Debajo de esto, un número largo y después otro de cinco cifras. Le da la vuelta y podemos leer (en portugués): Por favor, indique su clave personal para cualquier transacción.


Primer plano de DIANA, sonriente.

 Deja la bolsa sobre la cama, la abre y deja caer dentro la tarjeta. Se vuelve hacia la mesilla de noche y coge con una mano el billete de avión.

DIANA ( sonriendo): Quién necesita más de un billete?.


Mantenemos un primer plano y corte a


60.-Int. Dormitorio de LETICIA. Noche.


LETICIA está tumbada sobre la cama. No puede dormir. Tiene la mirada perdida en el techo, pensativa. La estancia está parcialmente iluminada por el luz del flexo que descansa sobre su mesilla. La joven aún lleva el vestido vaquero. Desde su PUNTO DE VISTA observamos las frases pegadas en las paredes de la habitación. La joven se incorpora, hasta quedar sentada en la cama, y sigue observando las frases en silencio. Se levanta, abandona la cama, y comienza a arrancarlas de la pared, haciendo una gran bola de papel que deja caer en una papelera, al lado de su escritorio. Después, da media vuelta, y una sonrisa de triunfo aparece en su rostro. Se quita el vestido, quedando en ropa interior, y lo lanza contra una silla, en una esquina de la estancia, haciéndolo volar por encima de la cama. Al hacerlo, el cubo de rubick que tomara del todoterreno de TANIA cae al suelo. Ella lo mira, sorprendida, intentando recordar cuando lo ha cogido, camina hasta él, se agacha, lo coge y se tumba sobre la cama.


En un plano encadenado, vemos el cubo y las manos de la joven dándole vueltas. Las lineas escritas a rotulador siguen sin tener sentido alguno. LETICIA sigue girando el cubo.


Primer plano de LETICIA.


Plano detalle del cubo. La parte de las cuadrículas blancas está perfectamente encajada. Y, sobre las cuadrículas, las lineas de rotulador forman tres palabras.





TE QUIERO





  MAURI


El cubo cae de las manos de LETICIA sobre su cama. La joven lo mira en silencio. 


Corte a


61.-Int. Habitación 102. Noche.


TANIA y MAURI, las dos desnudas sobre la cama, en un plano cenital, comparten un cigarrillo. Tienen los cabellos mojados. En una esquina de la cama, del lado de MAURI, descansa la bolsa de deportes negra. Sobre las dos mesillas de noche, a cada lado de la cama, las dos pistolas.

TANIA: Lo más fácil fue que confiara en mi. Le puse cara dulce y un par de sonrisas, hice como que la comprendía todo el tiempo, y ella se rindió enseguida.


MAURI: Me lo imagino....


TANIA: Sabes lo que más miedo me daba de todo?. (le pega una larga calada al cigarrillo). Qué, durante un rato, se puso a jugar con el cubo que dejaste en mi casa la primera vez que viniste. ( le pasa el cigarrillo) El que tenía tu declaracion de amor.


MAURI ( abriendo mucho los ojos): Dios!!


TANIA: Menos mal que no estaba hecho. Estuvo un par de minutos con él nada más...pero yo estaba aterrorizada. Te lo juro.


MAURI (besandola en el hombro): Te creo... (alarga su mano derecha y coge la pistola de su mesilla de noche). Menos mal que esa pija no se detuvo a comprobar si esta pistola era de verdad....


Se miran en silencio y comienzan a reir.


Corte a


62.-Int. Dormitorio de LETICIA. Noche.


Plano detalle del teléfono. La mano de LETICIA entra en cuadro y lo descuelga. Un dedo índice entra en cuadro y marca el 092.

LETICIA (en off): Policía?.


Corte a


63.-Int. Habitación 106. Noche.


La estancia está iluminada únicamente por la luz que el TV proyecta sobre el cuerpo de PAULA, que permanece sentada, con las piernas cruzadas, sujetándose los tobillos, la camiseta negra y las bragas por unica vestimenta,  mirando hacia el aparato con gesto de encontrarse en otra parte. En off, escuchamos dos pequeños golpes en la puerta de la habitación. PAULA no se inmuta. Sigue mirando al TV. Tres golpes. PAULA parece despertar de un sueño, levanta la mirada y abandona la cama, caminando hacia la puerta.


La abre un poco. Desde su PUNTO DE VISTA vemos a SANCHEZ, mirandola. Una sonrisa aparece en su rostro, y PAULA le abre completamente la puerta. SANCHEZ echa un vistazo al interior.


SANCHEZ: Se puede?.


Ella asiente, sonriendo, y se aparta para dejarle entrar. Cierra la puerta a su paso, mientras  SANCHEZ da unos tímidos pasos en direccion a la cama.

SANCHEZ: Ya sé que te dije que me llamaras...o que yo te llamaría...o que me pasaría por aquí... ( se vuelve hacia ella, que permanece mirándole desde la puerta) La verdad, ni siquiera recuerdo qué es lo que te dije.


PAULA (caminando hacia él): Ocurre algo?.


SANCHEZ niega con la cabeza. Mira al TV. Se deja caer en la cama, sentado, con la cabeza hundida, mirando hacia el suelo.

SANCHEZ: Sí, sí que ocurre, pero no es algo fácil de contar.


PAULA ( sentándose a su lado, apoyando una mano en su mejilla y obligándole a mirarla): Prueba.


SANCHEZ la mira en silencio. La cámara se aleja de ellos, elevándose.


Corte a


64.-Int. Comisaría de Policía. Despacho del Inspector. Noche.


El despacho del INSPECTOR FORCADA. Una mesa, carpetas, un ordenador, un ventanal desde el que se ve el escaso movimiento de la comisaría a esas horas y tras la mesa, FORCADA (52), traje sin chaqueta, la corbata floja, rostro cruzado por mil arrugas, ojos pequeños y grises, que observan con atención a LETICIA, estudiándola. LETICIA permanece sentada frente a él, con la cabeza baja. Se ha cambiado el vestido vaquero por unos tejanos, una camiseta blanca y una chaqueta de ante.

FORCADA: Tus padres saben algo de esto, hija?. (LETICIA niega con la cabeza, sin levantar la mirada). Mejor. No es cuestión de alarmarlos. 


LETICIA (haciendo verdaderos esfuerzos para mirarle): Cree usted que aún estarán en el Fortuna?.


FORCADA: No lo sé. Si lo que viste en el apartamento de esa tal...Mauri es cierto, quiero decir, si no se trata de alguna pista falsa, si no pretendían despistarte o algo así, esas dos tienen billete para el avión que sale a primera hora de la mañana para Brasil, me equivoco?.


LETICIA: No.


FORCADA: Así que si partimos de esa base, puede que ya no se encuentren en el Fortuna, o puede que sí, pero hay algo que sabemos casi con toda seguridad. Que a las ocho de la mañana cogerán el avión que sale con destino a Brasil. Y que tienen que estar allí por lo menos una hora antes para facturar. ( consulta su reloj de muñeca). Así que, o en el Fortuna si nos da tiempo, o en  el aeropuerto, pero pueden darse por pilladas. Ah, y ya que estamos, pondré a uno de mis hombres a ver si puede decirme quien es esa TANIA, si es que realmente es policía, claro. Pero desde luego, si lo es, no es una poli de aquí. Y si tenemos en cuenta que la tal MAURICIA tiene toda la pinta de ser una estafadora profesional, no me extrañaría que la hubiese conocido en vete tu a saber que ciudad de España....


LETICIA:Entonces...?.


FORCADA comienza a toser. Con flemas. Muy desagradable. Echa mano de un bote de pastillas sobre la mesa, coge una y se la traga a saco, sin agua ni nada.

FORCADA: Lo primero, tomarte declaración. Quiero que le cuentes todo esto a mi compañero y después enviaremos un coche patrulla, discreto, para que echen un vistazo al Fortuna (LETICIA parece algo desilusionada). Y yo iré con ellos. Tengo curiosidad por ver a esas dos “lumbreras”.


LETICIA baja la mirada nuevamente, y rompe a llorar con fuerza. FORCADA levanta la mirada hacia lo alto, clamando al cielo. Busca en la chaqueta que cuelga en la silla, a su espalda, y encuentra un paquete de kleenex.

FORCADA (tendiéndoselo): No le des mas vueltas. El ser humano tiende a hacer grandes putadas los sábados por la noche. Y llevábamos una noche muy tranquila... ( se levanta y rodea la mesa, acercándose a ella). Vamos...solo serán unos minutos y enseguida iremos al Fortuna...Me gustaría que vinieras con nosotros, si no es pedir demasiado.


LETICIA termina de limpiarse las lágrimas.

LETICIA (levantandose y quedando frente a frente con FORCADA): Estoy deseando ir.


FORCADA (sonriendo): Me lo imaginaba. Chica fuerte. Dura y decidida. Lo pensé nada más verte entrar por esa puerta.


LETICIA no puede contener una sonrisa. FORCADA le pasa la mano por la espalda y la dirige hacia la puerta del despacho. En ese momento llaman a la puerta y FORCADA la abre. Vemos a un HOMBRE con aspecto de policía de la secreta. FORCADA pide disculpas con un gesto a LETICIA y se dirige hacia él. El HOMBRE le comenta algo en voz baja, no podemos escuchar el qué. FORCADA frunce el ceño, pensativo. Asiente y le indica que se vaya. Se vuelve de nuevo hacia LETICIA.

FORCADA: Bueno, cuando quiera...(con una amplia sonrisa en los labios).


Mantenemos el plano de esa sonrisa y


Corte a


65.-Ext. Motel Fortuna. Noche.


En un plano panorámico desde lo alto vemos el MERCEDES de SENÉN entrando en cuadro y deteniéndose frente al Fortuna. Sobre el edificio, en el cielo, las nubes comienzan a cubrir nuevamente la luna, amenazando lluvia una vez más. 


66.-Int. Mercedes. Noche.


En el asiento de delante, conduciendo, LENY. A su lado, de copiloto, GORBACHOV, al que llamaremos GORBY (35), un tipo con pinta de matón, cabeza completamente rapada, ojos diminutos,  casi dos metros, trajeado de negro y musculoso. Entre ambos, en el asiento de atrás, SENÉN, observando con atención al Fortuna.

SENÉN: No quiero que hagáis ninguna tontería. Averiguad su habitación, llamad a la puerta, y en cuanto os abra os metéis dentro y allí le decís lo de siempre. Nada de gritos ni cosas de esas. Si hay que sacar la pistola la sacáis, pero no quiero disparos ni gritos. Todo con mucha tranquilidad, con clase, con estilo.


LENY ( mirando al Fortuna con gesto alegre): Por eso no se preocupe. Verdad GORBY?.


GORBY asiente con un gesto y abre la puerta del coche.

SENÉN (deteniendo a LENY antes de que abandone el coche): Solo hay que hacerle entrar en razón. Nada más.


LENY: Que sí, hombre, que sí.


Salen ambos del coche y SENÉN se queda en el interior, viendo como se alejan hacia la entrada de recepción. Después, se recuesta en su asiento y busca algo en sus bolsillos. De uno de ellos, saca una GameBoy, y se pone a jugar con ella. En la ventanilla, a su derecha, vemos la figura de DIANA, abriendo el maletero del MEGANE de VALES, y dejando en su interior su maleta personal y la bolsa negra con el dinero. Diana mira a un lado y a otro, y desaparece de cuadro. La cabeza de SENEN entra en cuadro, con gesto nervioso, mirando la GameBoy.


SENEN: Jodío Pokemon!!!!


Corte a


67.-Int. Habitación 106. Noche.


SANCHEZ permanece sentado en la cama, mirando directamente a PAULA que, de pie frente a él, reflexiona sobre todo lo que acaba de escuchar de labios del Alcalde.

PAULA: Joder, si ya lo decía yo.


SANCHEZ: El qué?.


PAULA: Nada, que acaban de poner Periodistas hace un rato en la TV, y tú no salías por ninguna parte.


SANCHEZ no puede contener una sonrisa. Ella le mira, sonriendo también, y se agacha, quedando de rodillas frente a él.

PAULA: La verdad, todo esto me sobrepasa. Que seas el Alcalde ya es la hostia, pero bueno, el caso es que eres alguien famoso, así que yo no iba tan desencaminada. Que seas un hijo de puta es bastante difícil de creer, porque yo no te había visto nunca antes, bueno, sí, en la tele, supongo, pero conmigo te has portado diez, así que sobre eso prefiero no opinar...Ahora bien, lo del Porsche es la caña, tio.


SANCHEZ: Lo sé. No tiene sentido verdad?


PAULA: Ernesto, no tiene sentido, y encima si nos andamos con apariciones, fantasmas y toda esa mierda que me pone los pelos de punta, peor todavia.. De verdad que todo eso me acojona, te lo juro.


SANCHEZ: Ya...pero yo no sabía a quién acudir...


PAULA (reflexionando un instante): Oye, de verdad te llevas tan mal con tu familia?.


SANCHEZ (después de un largo silencio): Me he portado con ellos como un cabronazo. Elisa....Elisa es mi mujer...yo sé que me quiere...Pero no sé con qué cara me puedo presentar ante ella y decirle todo esto...o decirle cualquier cosa... Hace un par de meses me comentó lo de separarnos...o divorciarnos...y yo le dije que era mejor esperar un año más, a que terminase mi mandato. Así que no creo que le apetezca escucharme.


PAULA: Pues deberías probar, como has hecho conmigo. Si las putas somos tan majas, es que la mitad de los problemas tienen solución...Bueno, eso me dijo un cliente una vez...Yo no sé como lo hacéis, pero siempre termináis contándome vuestros problemas...


SANCHEZ (sonriendo y acariciándole la mejilla): Yo no soy un cliente.


PAULA (devolviéndola la sonrisa e, inesperadamente, posando su mano sobre la de él): Me has pagado y me has contado tu historia. Eres un cliente, no te engañes.


Se miran en silencio.


PAULA: Puedo contarte un secreto?.


SANCHEZ: Me atrevería a jurar que ésta es la noche ideal para eso...


PAULA: Siempre me han atraido los tipos canosos y mayores...


Acerca sus labios a los de él.


Corte a


68.-Ext. Frente a la Habitación 106. Noche.


En un plano detalle, vemos los zapatos blancos de DIANA caminando por la galería del Fortuna. Se detienen frente a la puerta de la 106..


Dos golpes. Toc, toc.


69.-Int. Habitación 106. Noche.


PAULA se detiene antes de besar los labios de SANCHEZ, volviéndose hacia la puerta. SANCHEZ hace lo mismo. Silencio. Dos nuevos golpes.

PAULA: Voy a ver quién es.


Se incorpora y comienza a caminar hacia la puerta.


Primer plano de SANCHEZ.


INSERTO: 
Vemos a Cabrera sentado en el asiento del copiloto del Porsche, mirando  directamente a cámara.


CABRERA: Ella te va a necesitar pronto...


Plano detalle del retrovisor con las luces del Mercedes de SENÉN reflejándose en él.


FIN DEL INSERTO.


SANCHEZ abandona la cama antes de que PAULA llegue hasta la puerta.

SANCHEZ: Mejor abro yo...


PAULA: Pero...


SANCHEZ asiente, tocando su brazo, y la aparta con delicadeza, terminando el camino hacia la puerta. Le indica a PAULA que se retire hacia la cama. Toma aire. 


Abre la puerta.


70.-Ext. Frente a la Habitación 106. Noche.


La puerta de la habitación se abre y SANCHEZ se encuentra frente a DIANA. Se miran un segundo. Inesperadamente, DIANA mueve su mano derecha a toda velocidad, y la pistola con silenciador aparece en décimas de segundo, apuntando directamente a la frente de SANCHEZ.

DIANA (dando un paso al frente, y haciendo que SANCHEZ dé un paso atrás): Joder, ya veo que no te quedaba otro remedio que hacerte bollera.


Entra en la habitación y cierra la puerta a su paso.


Corte a


71.-Int. Recepción. Noche.



Plano del monitor del ordenador. Una lista de habitaciones y nombres. 


CASTRO, el recepcionista, levanta la mirada de él, y desde su PUNTO DE VISTA, sentado, vemos a LENY Y GORBY, de pie frente al mostrador, en silencio, aguardando.

CASTRO: Pues no veo a ningún ERNESTO SANCHEZ por aquí...Están seguros...


GORBY le clava la mirada. A su lado, LENY sonríe maliciosamente.

LENY: Es el tipo del Porsche, chaval. Esa máquina que teneís ahí afuera. O es que no lo has visto?.


Plano detalle de los ojos inyectados en sangre de CASTRO.

CASTRO (en off, manteniendo el plano): No me joda que hay un Porsche en el parking.


LENY mira a GORBY. GORBY mira a LENY. LENY le hace una señal. Una pistola del tamaño de un tren de mercancías aparece en la mano de GORBY, asomando un poco bajo su chaqueta. CASTRO mira la pistola. 

CASTRO (hablando todo lo rápido que puede, como si le hubiesen puesto un cochete en el culo): Esta noche solo han entrado dos clientes nuevos. Dos tías con una pinta tortilleras que tiran patrás y una putilla que está como un queso. Bueno, y después vino el tipo ese, mayorcito, ya saben,  y se metió en la habitación de la puta.


LENY (inclinándose hacia él): A ver, dame el número de la habitación de la puta, anda.


Corte a


71.-Int, Habitación 106. Noche.


DIANA apunta directamente a SANCHEZ. A espaldas de éste, PAULA, apoyada contra la pared.


SANCHEZ: El viejo se ha dado prisa.


DIANA (confundida): Tú no eres una mujer.


SANCHEZ y PAULA cruzan una mirada.

SANCHEZ: Mira, deja que ella se vaya. No sabe nada de todo esto. Nos quedamos tú y yo solitos, y ya veremos a donde nos lleva la noche. 


DIANA (tomando aire, con evidentes síntomas de nerviosismo): Hace un rato había aquí una mujer. (mira a PAULA). Dos mujeres. Quién coño eres tu? ( mirando nuevamente a SANCHEZ).


SANCHEZ no sabe que responder a esto. 

PAULA: Es mi cliente. 


DIANA baja ligeramente la pistola, intentando pensar. La vuelve a levantar mientras comienza a caminar hacia atrás, camino de la puerta. Sin dejar de mirarlos, alarga su mano izquierda y hace girar el pomo.


En la puerta, de pie, fuera, están LENY Y GORBY.


DIANA se vuelve hacia ellos, girando completamente. LENY mira la pistola. GORBY lanza un puñetazo. DIANA sale disparada y cae en el suelo, inconsciente, a los pies de SANCHEZ.


SANCHEZ (mirando a DIANA, y después levantando la vista hacia LENY, que está entrando con su acompañante y cerrando la puerta): LENY, comenzaba a echarte de menos.


LENY sonríe. A su lado, GORBY abre su chaqueta y muestra su pistola.


SANCHEZ: Gorby, puedes guardarte eso. No te va a hacer falta.


PAULA da un paso hacia SANCHEZ. LENY la mira hacerlo y sonríe. La señala con gesto amigable.


LENY: Tú, la putita. Quietecita contra la pared y en silencio. 


PAULA deshace el camino andado y permanece apoyada en la pared.


SANCHEZ: Oye, dejad que ella se vaya. No sabe nada de todo esto. Nos quedamos nosotros tres a solas y ya veremos donde nos lleva la noche.


LENY (caminando hacia SANCHEZ): El Alcalde es unico dando discursos. Hay que ver la suerte que tenemos todos de tenerlo como Alcalde, no crees, Gorby?.


La preocupación comienza a asomar al rostro de SANCHEZ.

SANCHEZ: Creo que lo mejor que podemos hacer es ir a hablar con Gustavo.


LENY: Para eso ya tuvo usted su oportunidad, alteza. Si nosotros estamos aquí es porque la conversación no fue totalmente de su agrado...ni del agrado del viejo, claro...


SANCHEZ: Pues entonces no sé que te hace pensar que esta conversación sí lo va a ser...


LENY sonríe. Su rostro aniñado se acerca hasta situarse frente al de SANCHEZ, a escasos centímetros. 


LENY: Gorby...


Manteniendo el plano, escuchamos en off los pasos de GORBY, vemos su sombra cruzar detrás de las cabezas de LENY y SANCHEZ.


PAULA (en off): No...


SANCHEZ se vuelve hacia ellos, pero LENY le coge por las mejillas, apretando fuertemente, y le obliga a volverse hacia él, mirándole nuevamente de frente. En off, escuchamos un golpe seco. Un grito de PAULA. Silencio.


La cámara se eleva sobre sus rostros, haciendolos desaparecer de cuadro,  y nos muestra a GORBY, de pie ante el cuerpo de PAULA, que intenta incorporarse.


LENY (en off): Qué es lo que va a hacer usted el lunes, señor Alcalde.


SANCHEZ ( en off, con voz temblorosa): El lunes...?


LENY (en off): Gorby...


GORBY recoge del suelo el cuerpo de PAULA. Vemos que sangra copiosamente por un oido. Tiene los ojos cerrados. Apoya una mano en el pecho de Gorby. Éste dispara un segundo puñetazo a la cabeza de PAULA. La joven cae al suelo, mientras la cámara se eleva hasta un plano cenital. El cuerpo de PAULA cae sobre el de DIANA, cubriéndola parcialmente.


La cámara desciende en picado (efecto), hasta detenerse en un plano detalle de la mano de PAULA. Acaba de coger la pistola con silenciador de DIANA.

LENY (en off): Qué va a hacer el lunes, señor Alcalde?.


SANCHEZ (en off, con la voz cansada): Convocar el pleno para proponer un  concurso público y hablar con el resto de los concejales del sobre que me habeis dado para repartir con ellos, como siempre , Leny. Qué otra cosa voy a hacer si no...


LENY (en off, con voz triunfante): Exacto!!. Gorby, nos vamos. 


Escuchamos en off los pasos de los dos matones, y el sonido de la puerta abriéndose.


Corte a


72.-Ext. Galeria del Motel Fortuna frente a la Habitación 106. Noche.


La puerta se abre, y un sonriente LENY y un serio GORBY aparecen ante nuestros ojos. Tras ellos, vemos a SANCHEZ, de pie, viendo como abandonan la habitación. Baja la mirada. 


SANCHEZ : No!!!


Los dos matones se vuelven hacia el interior de la habitación. Suenan varios tiros secos, con el silenciador. TOP, TOP, TOP, TOP, TOP. Las espaldas de los dos matones comienzan a moverse hacia nosotros, hasta que desaparecen de cuadro.


Plano cenital de la barandilla. Los cuerpos de LENY Y GORBY, tirados en el suelo, boca arriba, con diversos tiros en el cuerpo, los ojos abiertos, muertos. PAULA sale de la habitación, quedando de pie frente a ellos. Mira a un lado, mira a otro. Silencio absoluto. Dispara un tiro a la frente de LENY y otro a la de GORBY. Los cuerpos se mueven casi imperceptiblemente. El cuerpo de SANCHEZ aparece, asomando desde el interior de la habitación.


Fundido a negro.


73.-Int. Habitación 102. Noche.


MAURI y TANIA están terminando de recoger sus cosas. Sobre la cama, tres bultos. La maleta de TANIA, la de MAURI y la bolsa de deportes con el dinero. TANIA está alisándose la chaqueta de cuero frente al espejo. MAURI sale del baño con los cabellos engominados.TANIA se vuelve y la mira, sonriendo.

TANIA: Date prisa. Aún tenemos que facturar.


MAURI: Lo sé.  (recoge las llaves de su coche de la mesilla de noche). Estoy deseando subirme a ese avión de una vez. 


TANIA: Sí, vaya noche...


MAURI la mira un instante, observándola con atención. Su mirada se desvía hacia el arma de TANIA, que permanece sobre la mesilla, al otro lado de la cama. MAURI se tira sobre ésta, estirándose, y abre la bolsa del dinero.


MAURI: Todo este dinero y todo el que tengo en Brasil es nuestro...por fin...


TANIA (sin dejar de mirarse al espejo): Creo que ha sido un trato justo. Yo ya no tendré que aguantar las gilipolleces de mis compañeros y a cambio, te he salvado el culo definitivamente...


Se vuelve hacia la cama, sonriendo. La sonrisa se congela en sus labios. MAURI está de rodillas sobre la cama, y tiene el arma de TANIA entre sus manos. La apunta con tristeza en el rostro.


MAURI: Y eso es algo que nunca terminaré de agradecerte...


TANIA: Mauri...no tiene gracia.


MAURI: No, no la tiene. Pero tiene menos gracia tener que compartir casi 100 millones de pesetas, el trabajo de toda una vida, contigo...Lo entiendes, verdad?.


TANIA: Mauri, esa pistola no tiene silenciador. 


MAURI (con una media sonrisa): Bueno, son las 6 de la mañana. Estoy segura de que los pocos clientes del Fortuna duermen como niños...como tú.


TANIA da un paso al frente. MAURI dispara. El cuerpo de TANIA sale disparado, choca contra el espejo, destrozando éste y la puerta del armario, haciendo un ruido de mil demonios. El cuerpo de TANIA queda en el suelo, cubierto por la puerta. 


MAURI abandona la cama, rodea el cuerpo y abre las cortinas de la unica ventana de la habitación. Mira al exterior unos instantes, regresa a la cama, y recoge de ella su maleta y la bolsa con el dinero. Deja el arma de TANIA al lado de la pistola de juguete que habían utilizado para engañar a LETICIA, las dos sobre una mesilla de noche, y después de echarle un último vistazo a la habitación, camina hacia la puerta y la abre, saliendo al exterior.


Plano cenital del cuerpo de TANIA cubierto por la puerta y rodeado de cristales.


TANIA mueve una pierna.


Corte a


72.-Int. Habitación 106. Noche.


Plano detalle de las manos de PAULA. Está sentada en la cama, temblorosa, con la pistola con silenciador a su lado. Le sangra un oido y el labio. También tiene una magulladura en un brazo. Frente a ella, en una butaca, descansa el cuerpo de DIANA, todavía inconsciente.  Escuchamos algunos ruidos en off. Entra en cuadro, delante de PAULA, SANCHEZ, arrastrando el cadaver de GORBY. La cámara lo sigue, hasta llegar al cuarto de baño. Dentro de la bañera podemos ver el cadaver de LENY. SANCHEZ se ha remangado la camisa y arrastra como puede el cadaver, hasta introducirlo con bastante esfuerzo dentro de la bañera. Después, corre la cortina y regresa a la habitación. 


PAULA levanta la mirada de sus manos.

SANCHEZ ( mientras camina hacia ella): Estás bien?.


PAULA (asintiendo, y hablando casi en un susurro): Lo siento...Me pegó...Yo...yo no quiero seguir chupando pollas para que dejen de pegarme, sabes?


Sus labios se tuercen en un gesto de dolor mientras comienza a llorar. SANCHEZ toma su cabeza, la recuesta contra él y deja que llore durante un rato, acariciándole los cabellos.


SANCHEZ: No te preocupes. No eran más que dos hijos de puta. (deja que llore y después mira hacia DIANA). Quién coño será esta mujer?.


PAULA (retirando la cabeza y secándose las lágrimas): Esperaba encontrar a dos mujeres en esta habitación...


SANCHEZ (pensativo): Sí, es cierto. Supongo que se equivocó. ( de repente, parece recordar algo). Ahora vengo.


Se levanta, y PAULA alarga instintivamente la mano, sujetándole por el brazo.

PAULA: No me dejes sola, por favor...


SANCHEZ (intentando tranquilizarla): Sólo será un momento. Volveré enseguida.


PAULA suelta su brazo. SANCHEZ camina hasta la puerta, la abre y sale al exterior. Echa un ràpido vistazo. Todo está desierto. Camina por la barandilla, seguido por la cámara, hasta llegar al borde. Allí, se asoma, y desde su punto de vista, vemos la zona de aparcamiento, y los pocos coches que en ella hay. Entre ellos, su mirada se detiene en el MERCEDES de SENÉN.


SANCHEZ regresa a la habitación, con gesto preocupado.


PAULA sigue en silencio, sentada, con la mirada perdida.

De repente, escuchamos en off el sonido de un disparo y un estruendo, algo lejano, pero evidentemente en la misma planta del Motel.. SANCHEZ Y PAULA cruzan una mirada de sorpresa, pero permanecen el silencio.

 Escuchamos un pequeño gemido en off. Desde el PUNTO DE VISTA de SANCHEZ, vemos como DIANA comienza a recuperar el conocimiento, moviéndose ligeramente en la butaca. Abre los ojos con gesto dolorido.



PAULA alarga inmediatamente la mano derecha y coge la pistola. Mira a SANCHEZ. Éste niega con la cabeza. PAULA mantiene el arma apuntando a DIANA mientras SANCHEZ camina hacia ella. SANCHEZ se inclina. DIANA termina de abrir los ojos y le mira, y después a la habitación, mientras intenta recordar.

SANCHEZ: Quién es usted?.


DIANA ( confusa): No soy nadie...Dejen que me vaya...


SANCHEZ (cruzando una mirada con PAULA): Mire, nos importa poco si quiere hablar o no, pero va a hacer lo que le digamos, o correrá el mismo camino que esos dos. ( señala hacia la puerta del baño. Desde el PUNTO DE VISTA  de DIANA vemos la bañera con las cortinas y las dos sombras que se adivinan tras ella). Va a colaborar o no?.


DIANA duda y finalmente asiente.

SANCHEZ: Tiene coche?. (DIANA no sabe que responder a esto. Asiente). Perfecto. Donde está?.


DIANA: En el parking. Un megane negro.

 SANCHEZ se incorpora y se acerca a PAULA. 

SANCHEZ : Aquí es donde tú y yo nos separamos.


PAULA (sin comprender): Qué?.


SANCHEZ: Tu te vas. Y yo me voy. Pero por caminos diferentes. 


PAULA: Pero yo quiero irme contigo...


SANCHEZ duda un instante. Mira hacia la puerta de la habitación. 

SANCHEZ: Conmigo no irías a ninguna parte.


PAULA (dudando): Qué quieres decir?.


SANCHEZ recoge su chaqueta y busca algo dentro de ella. Saca un talonario de cheques y escribe algo en uno. Insertamos un plano de DIANA observando la escena con atención. SANCHEZ le tiende el cheque a PAULA.


SANCHEZ: El lunes te pasas por una oficina y lo cobras. Sólo tienes que prometerme que dejarás toda esa mierda...


PAULA: Pero yo no quiero tu dinero...


SANCHEZ (sonriendo y acariciando su mejilla): Creeme, sí lo quieres. Ahora puedes decir que soy tu ultimo cliente. (besa la frente de la joven). Has hecho una promesa. No seas como yo. Cúmplela, por favor.


PAULA se muerde el labio, pero no es capaz de decir nada. SANCHEZ se vuelve hacia DIANA.


SANCHEZ: Dentro de un rato, 10 minutos o así, os váis las dos de aquí. La dejas en la ciudad, donde ella te diga, y después sigues tu camino. Ella no va a volver a saber nada de ti...queda claro?.


DIANA mira de reojo a PAULA, y asiente en silencio.

SANCHEZ (volviéndose hacia PAULA mientras se pone la chaqueta): Adios, Paula.


Da media vuelta y abandona la habitación, cerrando la puerta al salir. La estancia se queda en silencio. PAULA permanece un buen rato con la mirada clavada en la puerta, pensativa.


DIANA: El caso es que su cara me suena...


PAULA deja de mirar la puerta y se vuelve hacia ella. Alarga su mano derecha y coge la pistola con silenciador de la cama.

PAULA: No, no le conoces de nada. Y no quiero que digas nada a partir de ahora. 


DIANA: Vale, vale...lo que tú digas...


PAULA: Dame las llaves de tu coche. Conduciré yo.


DIANA frunce el ceño. Insertamos un plano del maletero del Megane, con la bolsa de deportes llena de dinero en su interior.  Finalmente busca en su vestido y le lanza las llaves del coche. PAULA las coge al vuelo y las observa antes de guardárselas.


Mantenemos unos segundos el plano de las dos mujeres, una frente a la otra, en silencio, PAULA apuntando a DIANA con el arma y


Corte a


73-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


Ha comenzado a llover de nuevo.


SANCHEZ camina por el Parking casi vacío con gesto decidido. Desde su PUNTO DE VISTA, vemos el Porsche aparcado a pocos metros del Mercedes de SENÉN. SANCHEZ se dirige al Mercedes.


74.-Int. Mercedes. Noche.


SENÉN continúa peleándose con los pokemon de la Game Boy  en la parte trasera del coche, cuando la puerta se abre con fuerza. 

SENÉN (sin dejar de jugar): Todo arreglado?


La mano de SANCHEZ entra, cogiéndole por la chaqueta y sacándolo con fuerza al exterior.


75.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


SANCHEZ y SENÉN están frente a frente, el primero sujetándo con fuerza al segundo.


SANCHEZ: No, aún no está todo arreglado.


SENÉN: Pero qué coño haces?.


SANCHEZ le da un cabezazo en la nariz sin soltarlo. SENÉN lanza un grito de dolor y comienza a sangrar a borbotones. Le da un empujón, tirándolo al suelo, y una vez allí le patea la cara con fuerza. La lluvia cae cada vez con más fuerza. SENÉN se encoge, SANCHEZ se agacha y le obliga a levantarse, cogiéndolo la chaqueta y obligándole a caminar.


SANCHEZ: Muévete, joder.


Dando tumbos, llegan hasta el Porsche. SANCHEZ obliga a entrar a SENÉN en el asiento del copiloto, rodea el Porsche y entra corriendo, sentándose frente al volante. 


76.-Int. Porsche. Noche.

SANCHEZ: Nos vamos de paseo en esta maravilla.


SENÉN (intentando evitar que su nariz siga sangrando, con los ojos hinchados y casi llorando): Déjame bajar de aquí, joder!!!


SANCHEZ (sonriendo, mientras gira la llave del contacto y el coche se enciende): No vas a bajar de este coche, Gustavo...


77.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


El Porsche se pone en marcha a toda velocidad, abandonando el parking y despareciendo por la carretera .


Corte a


78.-Ext. Galeria del Fortuna. Noche.


Llueve a cántaros.


La puerta de la habitación 102 se abre y MAURI sale al exterior. Mira a un lado, mira al otro, y después sale y cierra. Cargando con su maleta y la bolsa con el dinero, comienza a caminar por la galería, en dirección a las escaleras que descienden hacia el parking.


Justo cuando pasa por delante de la habitación 106, la puerta de ésta se abre, y MAURI se gira, sorprendida. DIANA la mira fijamente. PAULA está detrás de ella. MAURI y DIANA mantienen la mirada fija la una en la otra durante unos segundos, y ambas parecen reconocerse (son vecinas, ambas vivían en el mismo edificio, Escena 45).


DIANA mira hacia abajo, y desde su PUNTO DE VISTA, vemos la maleta y...la bolsa de deportes idéntica a la que ella ha guardado en el maletero del Megane de VALES en la escena 65.


DIANA: Mi dinero...


PAULA (tras ella): Muévete.


MAURI: Yo te conozco...


DIANA se abalanza sobre MAURI, empujándola y echando al mismo tiempo mano a la bolsa de deportes. MAURI se mueve, intentando zafarse. PAULA se echa a un lado, saliendo a la galería y apoyándose en la pared. Mira a las dos mujeres, mira hacia las escaleras de la galería, y finalmente echa a correr.


Plano detalle de la mano de DIANA AGARRRANDO LA MANO CON LA QUE MAURI SUJETA LA BOLSA DE DEPORTES.


Plano de PAULA descendiendo las escaleras en dirección al Parking.


Plano de MAURI sacando su pistola de la cazadora.


Plano de PAULA buscando desesperada el Megane negro.


Plano de MAURI y DIANA encima de ella, ambas forcejeando. La pistola asoma por un costado.


Plano de PAULA abriendo la puerta del Megane y entrando. Cierra la puerta, y el ruido de la puerta al cerrarse coincide con


Plano de MAURI y DIANA , en el suelo de la Galería. Se escucha un disparo. DIANA deja de forcejear y su cuerpo queda muerto sobre el de MAURI.


Plano de PAULA girando la llave de contacto. El Megane se enciende, y la joven lo dirige hacia la salida del parking, acelerando y derrapando. El coche se pierde en la noche lluviosa, alejándose del Fortuna.


MAURI se revuelve como puede, quitándose el peso muerto de DIANA de encima. A duras penas, consigue incorporarse. Mira a un lado y a otro. Recoge del suelo su maleta y la bolsa de deportes.


MAURI (mirando el cuerpo sin vida de DIANA, confundida): Pero se puede saber qué coño te pasa a ti?.


Se vuelve hacia las escaleras, y desde su PUNTO DE VISTA, vemos a NACHO CASTRO, el encargado de recepción, apoyado en la barandilla para no caerse, medio tambaleándose, que la mira como puede desde sus ojos rojísimos de haber fumado y fumado toda la noche, sin enterarse aún muy bien de lo que está ocurriendo.


CASTRO: Qué ocurre aquí...? (con voz de dormido. Se fija en el cuerpo de DIANA y después mira a MAURI). Hay que joderse...


MAURI levanta su arma, apuntándole. CASTRO levanta su mano derecha, con los ojos entrecerrados.


CASTRO: Tranquila, tranquila...Que yo ya me voy...


MAURI: Buena idea...


En off, escuchamos ruido de coches llegando. MAURI se vuelve hacia la carretera que termina en el Fortuna. Un coche llega, y detrás de él un coche patrulla de la policía.


MAURI mira a CASTRO. Éste da media vuelta y baja las escaleras corriendo. MAURI comienza a caminar hacia ellas. Mira de nuevo mientras las desciende corriendo. Los dos coches están llegando al Parking. MAURI deja caer la maleta y agarra fuertemente la bolsa de deportes mientras sigue descendiendo.


Corte a


79.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


A través de la lluvia que cae sin cesar, vemos los faros del primero de los coches, que llegan hasta la cámara y se detienen. La cámara se eleva sobre el capó mientras las puertas del coche se abren. FORCADA sale del asiento del copiloto, y EL POLICÍA con el que habló en su despacho en la Escena 64 del asiento del coductor. Detrás del coche, vemos al coche patrulla deteniéndose y las puertas que se abren, saliendo otros dos policías del interior.


FORCADA: No se mueva!!


MAURI se detiene a pocos pasos de su Opel Corsa . Se vuelve hacia ellos.


MAURI: Oigan...


La puerta trasera del coche-policía se abre y LETICIA sale al exterior (PUNTO DE VISTA DE MAURI). MAURI la mira fijamente. LETICIA da un paso al frente, situándose al lado de FORCADA, sin dejar de mirarla.


MAURI da un paso atrás.


FORCADA (en off): Deje la bolsa en el suelo y póngase contra el coche.


MAURI deja caer la bolsa.


Corte a


80.-Int. Porsche. (en movimiento). Noche.


SANCHEZ conduce con la mirada perdida. A su lado, SENÉN con las manos en la nariz, empapadas en sangre.


SENÉN (gritando): Déjame bajar de aquí, hijo de puta!!!


SANCHEZ no se inmuta.


Plano detalle del acelerador. SANCHEZ pisa a fondo.


Corte a


81.-Ext. Carretera Solitaria. Noche.


El Porsche se mueve cada vez más rápido por la carretera. 


82.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


MAURI mira a todo el mundo, desconcertada, mientras da un nuevo paso atrás. Su espalda toca el Corsa.


LETICIA da un nuevo paso al frente, sobrepasando a FORCADA. El POLICIA saca su arma. Los dos policías del coche patrulla hacen lo mismo.


LETICIA: Esto se acabó, Mauri...


MAURI (negando con la cabeza): No...


MAURI introduce su mano derecha en la cazadora.


El POLICIA levanta su arma, apuntándola.


POLICÍA: NO SE MUEVA!!!


Plano medio de LETICIA, mirando a MAURI. 

83-.Int. Porsche (en movimiento). Noche.


El ruido del motor aumenta. A través de sus ojos hinchados y de la cara enrojecida por la sangre, SENÉN mira el velocímetro y a SANCHEZ.

SENÉN: Qué coño estás haciendo?.


SANCHEZ se vuelve hacia él y le sonríe. Una sonrisa melancólica, triste.


SENÉN: Para esto, por favor!!!


Corte a


84.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


La pistola asoma bajo la cazadora de MAURI.


LETICIA levanta la mano derecha en posición defensiva.


LETICIA: Mauri, no...


Suena un disparo que alcanza a MAURI en el pecho. La pistola cae de su mano al suelo. MAURI mira a LETICIA, mientras su cuerpo se desliza, apoyado en el Corsa, hasta caer de rodillas frente a la joven.


Corte a


85.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


Primer plano de SANCHEZ. El ruido del motor es ensordecedor. Mira hacia el retrovisor. Vemos reflejado en éste a Cabrera, mirándole fijamente. 


SENÉN: PARA POR FAVOR!!!


Corte a


86.-Ext. Carretera Solitaria. Noche.


Plano aéreo. El Porsche se dirige hacia el final de la carretera, un barranco oscuro como la noche.


Corte a


87.-Ext. Parking del Fortuna. Noche.


Primer plano de LETICIA con las manos cubriéndose la cara. Las retira, y mientras escuchamos voces y pasos en off, vemos como las lágrimas brotan de sus ojos, confundiéndose con la lluvia.


88.-Int. Porsche (en movimiento). Noche.


SENÉN intenta abalanzarse sobre el volante. SANCHEZ le golpea en la cabeza con el codo, y SENÉN cae contra la puerta. Comienza a llorar.

SENÉN (entre sollozos): Tengo el dinero en el bolsillo!!!. Y tengo mas!!!

 SANCHEZ le mira con desprecio y vuelve la mirada hacia la carretera que se acaba. Desde su PUNTO DE VISTA, vemos las vallas que impiden el paso, acercándose cada vez más y más.


Primer plano de SANCHEZ.


Insertamos un plano de la mujer de SANCHEZ, durmiendo en su cama, y la mano de SANCHEZ que le acaricia la mejilla.


Primer plano de SANCHEZ.  Una lágrima resbala por su mejilla.


Desde su PUNTO DE VISTA, vemos como el Porsche rompe las vallas.


Corte a


89.- Ext. Carretera cortada. Noche.


Plano aéreo. El Porsche se precipita hacia el barranco, acelarando, y su silueta negra es engullida por la oscuridad, desapareciendo de nuestra vista.


Corte a


90.-Ext. Parking del Fortuna. Noche


Plano de MAURI, de rodillas, con la cabeza hacia atrás, muerta, los ojos abiertos, la lluvia cayendo sobre ella.


Plano medio de LETICIA, y FORCADA que aparece detrás de ella, apoyando su mano en el hombro de la joven.


FORCADA: Se encuentra bien?.


LETICIA asiente sin dejar de mirar el cadaver. Da un paso al frente, caminando hacia ella, y se queda de pie ante el cadaver, mirandola en silencio. La lluvia cae más y más fuerte. En un plano detalle vemos como saca algo del bolsillo, un papel, y lo deja caer sobre el cuerpo. LETICIA desaparece de plano y vemos el cadaver de MAURI, con el papel sobre su pecho. La cámara se acerca y entrevemos lo que hay escrito, mientras empieza a correrse la tinta a causa de la lluvia.


Te amo, y cada vez duele más. Te amo porque has abierto el mundo ante mi, porque me guías y eres mi luz. Te amo porque me escuchas, y porque nuestras miradas se cruzan entre las cabezas de todos los demás. Te amo cuando sonríes, cuando me explicas como funciona este universo loco, te amo cuando te echo de menos, te amo y eres mi dueña, mi guia y mi amor.

Fundido a negro.


91.-Ext. Fortuna. Amanecer.


Ha dejado de llover.


Han llegado otros dos coches-patrulla y tres  ambulancias. En un montaje lento, vemos a unos enfermeros trasladando el cadaver de DIANA, el de VALES, y a TANIA, herida pero respirando, mirando al policía que la acompaña. LETICIA observa todo el movimiento en silencio, tomando un café, apoyada en la puerta de entrada a recepción. Un policía toma declaración a CASTRO en el interior de recepción. CASTRO le mira como perdido, e inesperadamente comienza a vomitar en el suelo.  FORCADA llega hasta LETICIA, caminando con la cabeza baja.


FORCADA: Vaya nochecita que han tenido por aquí...


LETICIA observa como introducen a TANIA en la ambulancia, acompañada del policía.


FORCADA: Es policía. De Barcelona. Al menos en eso no nos mintió. ( LETICIA no articula palabra, unicamente ve como la ambulancia se pone en movimiento y se aleja). Le diré a alguien que la lleve a su casa. Mañana hablaremos de todo esto con más calma.


FORCADA se aleja de LETICIA, y en ese momento es interceptado por el POLICIA 
que le acompañaba en el coche.


POLICIA: Jefe, tenemos un problema.


FORCADA: Qué ocurre?.


POLICIA: En la 106 hay otros dos cadáveres en la bañera. LENY y GORBY. ( FORCADA levanta una ceja, sorprendido)  Y en el parking está el coche de SENÉN, pero él no aparece por ninguna parte. Y eso no es todo...


FORCADA (comenzando a impacientarse): Dilo ya, hombre...


POLICIA: Nos acaban de llamar de la central. Unos que volvían de juerga han encontrado el Porsche ese que se había comprado el alcalde , completamente calcinado,  en el fondo del Barranco que hay cerca de las pistas del aeropuerto.

FORCADA: Hay que joderse...


POLICIA: Bueno, y el caso es que el colgao ese de recepción dice que había una puta en la habitación del Alcalde....


FORCADA: Una puta? ( observa detenidamente a su alrededor, examinando la aglomeración que se ha formado en pocos minutos). Lo único que me faltaba era una puta resabida...Avisa a la central...Aunque a saber dónde estará la jodía...


POLICIA: Y del tema del Alcalde...

FORCADA se  apoya en un coche-patrulla. Reflexiona durante unos segundos.

FORCADA: Habrá que ponerse a buscar uno nuevo.  Y anticipar las elecciones...

POLICIA: Bueno, por lo menos tenemos a Muñoz, el teniente de Alcalde. 


FORCADA cruza una mirada de complicidad con el POLICIA.


La cámara se eleva sobre ellos, mostrándonos una panorámica del exterior del Fortuna, mientras vemos las ambulancias y a los policías en movimiento, y uno de ellos acompañando a LETICIA hacia un coche-patrulla.


Fundido a negro.


TITULOS DE CRÉDITO FINALES.


Mientras los títulos de crédito aparecen a un lado de la pantalla, en el otro lado vemos el Megane Negro aparcado en el arcén de la carretera, con una rueda pinchada. Está amaneciendo. Se abre la puerta y PAULA sale del interior, maldiciendo. Rodea al coche y abre el maletero. Se queda mirando el interior sorprendida, y desde su PUNTO DE VISTA vemos como abre la cremallera de la bolsa de deportes. El interior, lleno de dinero y la tarjeta del BANCO DE BRASIL. PAULA la examina, la lee, mira el dinero, lo revuelve calculando su importe y encuentra el billete de avión para Brasil. Recapacita unos segundos, en silencio, y de repente, comienza a reír, primero despacio, y después a carcajada limpia, casi llorando de la risa.


Cierra el maletero y pasamos a negro.






FIN
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